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El principio de la sabiduría es el temor de Dios:  

Los insensatos desprecian la sabiduría y enseñanza. 

PROVERBIOS 1:7 

 

 

…tú tienes que hacer un esfuerzo y recordar ese momento en el que cabe, por así decirlo, el 

significado de toda tu vida. 

SALVADOR ELIZONDO 

 

 

NO AMO mi Patria. Su fulgor abstracto 

es inasible. 

Pero (aunque suene mal) daría la vida 

por diez lugares suyos, ciertas gentes, 

puertos, bosques de pinos, fortalezas, 

una ciudad deshecha, gris, monstruosa, 

varias figuras de su historia, 

montañas 

(y tres o cuatro ríos). 

 

JOSÉ EMILIO PACHECO
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Nota preliminar 

 

La siguiente tesis nace de un texto previo donde analicé las canciones de Chava Flores como 

una manifestación cultural relacionada con el cine mexicano de la Época de Oro (1930-1954). 

En dicho trabajo, preparado para la materia optativa de Cine y Literatura, impartida por el 

doctor Juan Coronado, pude observar que aun cuando al cantante se le asignaba el 

sobrenombre de “Cronista de la Ciudad”, no se planteaban por escrito las razones para 

llamarlo de este modo. Es por ello que decidí escudriñar la historia y épocas inscritas en las 

canciones de Chava Flores, para así determinar algunos elementos que nos permitan sostener 

que, en efecto, estamos ante un cronista popular que forma parte de la tradición musical 

mexicana.  

 Cuando comencé a elaborar la presente tesis, en la UNAM solo existían tres trabajos 

de titulación sobre Chava Flores,1 más dos que se han sumado a la fecha.2 Ahora bien, estas 

tesis abordan aspectos distintos sobre la obra del cantautor: la tesis de Gibrán Cohen Ruiz es 

un reportaje sobre la vida del autor; Francisco Cervantes Ruiz aborda, por otro lado, la 

manifestación de la cultura popular a través de su música; Eddie Eynar Ruiz Trejo analiza el 

humor y la música latinoamericana, y lo compara con otros personajes cómico-musicales de 

distintos países. Tania Espinales Correa examina los elementos del humor, la lírica popular 

y los géneros musicales que abordó en las canciones, además de realizar un análisis poético 

y métrico de su corpus musical. Gracias a las aportaciones de estas tesis, decidimos omitir 

los elementos poéticos en las canciones de Chava Flores y nos enfocamos a un asunto que 

aún no se había tomado en cuenta: la razón por la cual es llamado “cronista”, así como los 

fundamentos que lo hacen merecedor del título.  

Aunque parece que ha crecido el interés por el autor, no es todavía un objeto de 

estudio recurrente entre quienes cursan las carreras de literatura, periodismo o comunicación. 

                                                           
1 Yo no conocí a Chava Flores: reportaje: sobre su vida y obra, Gibrán Josué Cohen Ruiz, (Tesis de 

licenciatura), UNAM, México, 1997; Chava Flores y su México de ayer, Francisco Javier Cervantes Ramírez, 

(Tesis de licenciatura), México, UNAM, 2011; “Sonamos pese a todo”, el humor en la música latinoamericana: 

análisis comparativo de los casos: Les Luthiers, Chava Flores y Virulo, Eddie Eynar Ruiz Trejo, (Tesis de 

licenciatura), UNAM, México, 2013.  
2 El humor en las canciones de Chava Flores, Tania Espinales Correa, (Tesis de licenciatura), UNAM, México, 

2013; Prácticas educativas y vida cotidiana a través de la música de Salvador Flores Rivera (Chava Flores), 

Miguel Ángel Patiño Rivera (Tesis de licenciatura), UNAM, México, 2013.  
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Por ello me pareció importante continuar con mi investigación, pues considero que puede 

actuar como una invitación para que otros estudiantes retomen a Chava Flores, así como otros 

cantantes o géneros que forman la gama de narradores orales en la música popular mexicana, 

la cual afortunadamente comienza a ser valorada y retomada por la academia.  

En el itinerario que nos hemos planteado, daremos un breve recorrido por la historia 

de la crónica en México, para establecer el modo en que entendemos el género y para 

observar las vinculaciones de esta forma discursiva con la tradición oral. Como se verá, 

entendemos que estamos ante una forma híbrida de expresión, no solo porque en el caso de 

Chava Flores se combinan literatura y música, sino porque la crónica puede asumir el aspecto 

de la prosa o la apariencia del verso, y puede, además, mostrarse como un ejercicio 

biográfico, periodístico o testimonial. Es decir, en lugar de separar unos ámbitos de otros, 

hemos optado por analizar a Chava Flores con los mismos procedimientos con que se analiza 

la crónica literaria y periodística, ya que la narración noticiosa se encuentra también en la 

oralidad y en las tradiciones de salmodiar versos o contar historias a partir de cantos.  

Dicho lo anterior, solo me resta añadir un comentario: por diversas razones, la 

asesoría de la presente tesis ha cambiado tres veces. Agradezco por ello al doctor Juan 

Coronado y al maestro Gustavo Ogarrio Badillo las aportaciones iniciales para este trabajo. 

De igual forma, agradezco al doctor José Manuel Mateo Calderón por asesorar la tesis desde 

febrero de 2017, en la reformulación conceptual y la adecuación escrita de las ideas aquí 

planteadas. 
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Introducción 

 

La intención de la tesis “Sábado Distrito Federal”, la crónica en la lírica urbana de Chava 

Flores es, a partir de un análisis de la crónica, plantearla como un género híbrido, que bien 

puede manifestarse de manera escrita u oral. En México, dicha oscilación ha existido desde 

la época de la conquista y se mantiene vigente hasta nuestros días, por lo que nuestro análisis 

se centrará en la obra musical del cantautor Chava Flores, quien ha sido conocido bajo el 

mote de “cronista de la Ciudad de México”.  

 Para llevar a cabo nuestro trabajo, tomaremos en cuenta que la crónica oral y la 

crónica musical no dejan de ser un género literario, ya que sus raíces se encuentran en lo 

escrito. La cuestión es explorar cómo se distingue el proceso de hibridación, no solo en la 

crónica escrita, sino tomando en cuenta a la crónica como un género híbrido dentro de la 

canción lírica y social en México, además de analizar los procesos orales que ha tenido la 

crónica a través de ciertos momentos en específico.  

Los periodos que hemos considerado necesario desglosar corresponden a cuatro 

procesos históricos de cambio: Conquista, Independencia, Revolución y el movimiento 

estudiantil de 1968. Cada uno de estos procesos ha implicado un reajuste social, que se 

traduce a su vez en ajustes de los géneros, ya sea que hablemos de la aparición, homologación 

o reivindicación de algunos aspectos literarios. Nos disponemos, pues, a revisar algunos 

cambios significativos que ha presentado la crónica a través de distintas épocas, con la 

finalidad de perfilar una serie de rasgos más o menos constantes.  

Con el objeto de explicar el fenómeno de la crónica en Chava Flores, hemos de aclarar 

que el autor se encuentra dentro de los parámetros de lo que Claudio Guillén denomina 

“cauces literarios”. A la luz de este concepto, consideramos que Chava Flores no representa 

por sí mismo un género popular, sino que forma parte de un conjunto amplio de 

manifestaciones narrativo-poéticas: la narración, el poema cantado, la representación 

mimética y la oratoria (incluida dentro del modelo tripartito). Sobre ésta, Guillén apunta: “Se 

trata de un cauce de comunicación que pertenece al ámbito de la oralidad, si bien su función 
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histórica consistió, por otra parte, en servir de enlace entre el arte hablado y el escrito a través 

de la Retórica”.3  

Así pues, la música de Chava Flores constituye un cauce literario entre la crónica y el 

romance noticioso. Podemos señalar, por ejemplo, que su música se ubica en la siguiente 

intersección: si bien se parece al romance por la estructura, enunciación y noticia, 

musicalmente no lo es, pues se acerca más a otros géneros musicales, como el corrido, las 

rancheras, los boleros, las redovas, entre otros. Existe en efecto una continuidad literaria, 

pero contiene ciertas particularidades a partir de las cuales podemos afirmar que Chava Flores 

compuso crónicas con influencias propias de otros géneros que él mismo retoma. 

Chava Flores fue un cantante popular heredero de la tradición musical hispánica cuyo 

medio de difusión era el performance oral4 y cuyo lugar de enunciación fue, sobre todo, la 

lírica popular masiva del México del siglo XX. No obstante, para explicar esto de manera 

más amplia, utilizaremos distintos términos literarios que es preciso aclarar para una mayor 

comprensión del fenómeno que analizaremos. Consideramos añadir algunos términos que se 

utilizarán más a menudo y que facilitan la lectura, pues no podríamos entender las canciones 

de Chava Flores sin mencionar al menos algunos géneros literarios y musicales vinculados 

con la transmisión de la cultura popular, ya se trate de leyendas, lírica popular, tradicional o 

relatos orales.  

La primera definición pertinente es la de ‘crónica’. Dámaso Alonso apunta: “l. 

chronica; del griego «chronika», libros en que se refieren los sucesos por orden del tiempo. 

Historia en que se observa el orden de los tiempos”.5 Por otro lado, J. Corominas y J.A. 

Pascual definen como sigue: “Tomado del latín chronica, -orum «libros de cronología», 

«crónicas», plural neutro del adjetivo chronicus. Tomado del griego χρόνος que significa 

«concerniente al tiempo»”.6 Para la Real Academia Española, crónica es una “obra literaria 

                                                           
3 Claudio Guillén, Entre lo uno y lo diverso. Introducción a la literatura comparada (ayer y hoy), Tusquets, 

Barcelona, 2005, p. 157. 
4 Aquí entendemos al performance oral como un proceso de transmisión hablado que se compone por la 

composición, la objetivación, la fijación a la memoria y la ejecución. Ver Aurelio González, “El romance: 

transmisión oral y transmisión escrita”, en Acta poética, 16, UNAM, México, 2005, p. 223. 
5 Dámaso Alonso, Diccionario de literatura española e hispanoamericana, Alianza, Madrid, 1993, p. 1275. 
6 Joan Corominas y José Pascual, Diccionario Crítico Etimológico Castellano e Hispánico, Gredos, Madrid, 

1980, p. 250. 
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consistente en la recopilación de hechos históricos narrados en orden cronológico”.7 Cabe 

añadir que la crónica se ha clasificado como un género menor. Esto sirva como antecedente 

de lo que estamos por investigar, ya que todas las definiciones apuntan hacia textos, libros y 

obras literarias, no obstante demostraremos que la crónica no solo existe en el plano de la 

escritura.  

La crónica es un género híbrido y se le clasifica generalmente como un género 

menor8. Dicha condición le ha restado importancia en comparación con los llamados géneros 

mayores: la novela, el cuento o la poesía. Probablemente, también se le valora en menor 

medida por tratarse de un género relacionado con el periodismo y las historias de entregas 

semanales. La distinción entre géneros mayores y menores es un problema que ha quedado 

aparentemente atrás; las grandes categorías se asignaron con base en Aristóteles (épica, lírica 

y dramática) y no han dejado de ser problematizadas sin que se pueda llegar a una conclusión 

definitiva. Mijaíl Bajtín y Tzvetzan Todorov,9 por ejemplo, han analizado exhaustivamente 

los llamados géneros mayores y menores. Entre unos y otros, la crónica es considerada como 

un subgénero narrativo. A propósito de esta cuestión, Susana Rotker menciona lo siguiente: 

La categorización de las crónicas es compleja y apasionante […]. Lo que interesa es sintetizar 

la crónica como un lugar de encuentro de dos discursos, teniendo en cuenta la más 

contemporánea frase de Richard Ohman; “el género no es políticamente neutral” y por lo 

tanto la elección de la crónica como escritura está muy lejos del torremarfilismo y de la 

marginación lujosa de la sociedad.10 

Siguiendo la idea anterior, consideramos que es complicado clasificar a la crónica en tanto 

los géneros dialogan entre sí y es difícil reducirlos a unos cuantos rasgos narrativos o 

poéticos. Las definiciones e importancia de los géneros literarios cambian según la época, 

pues sin duda “los géneros ocupan espacios que evolucionan a lo largo de los siglos. Son 

modelos que van cambiando y que nos toca en cada caso situar en el sistema o polisistema 

que sustenta un determinado momento en la evolución de las formas poéticas”.11 

                                                           
7 Real Academia Española, Diccionario de la lengua española. Disponible en línea en: http://dle.rae.es/ 

[Consultado el 6 de agosto de 2018]. 
8 Susana Rotker, La invención de la crónica, Fondo de Cultura Económica, México, 2005, p. 25. 
9 Ambos autores han abordado el tema en diversos textos, de los cuales destacan Los géneros del discurso 

(1978) de Todorov, y El problema de los géneros discursivos (1989) de Bajtín. 
10 Susana Rotker, La invención de la crónica, Fondo de Cultura Económica, México, 2005, pp. 133-134. 
11 Angelo Marchese y Joaquín Forradellas, Diccionario crítico de retórica, crítica y terminología literaria, 

Ariel, Barcelona, 2007, p. 185.  
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 En nuestra época, resulta anacrónico retomar sin adaptaciones el modelo aristotélico 

de la triada literaria; ya que la crónica es un género relativamente reciente (si lo comparamos 

con la épica, por ejemplo) se debe repensar el sistema de clasificación, poniendo en relación 

a unos géneros con respecto a otros. Creemos pertinente mencionar que existen críticos y 

estudiosos de la genología12 que presentan a la crónica como un subgénero o género secular. 

Después de la crónica, debemos aclarar la diferencia entre poesía popular y poesía 

tradicional, a partir de los estudios de Ramón Menéndez Pidal, quien define a la poesía 

popular como: 

Toda obra que tiene méritos especiales para agradar a todos en general, para ser repetida 

mucho y perdurar en el gusto público bastante tiempo […]. El pueblo escucha o repite estas 

poesías sin alterarlas o rehacerlas; tiene como conciencia de que son obra ajena y como ajena 

hay que respetarla al repetirla.13 

Y por poesía tradicional, menciona que es: 

Aquella que se rehace en cada repetición, que se refunde en cada una de sus variantes, las 

cuales viven y se propagan en ondas de carácter colectivo a través de un grupo humano. […] 

La esencia está, pues, más allá de la mera recepción o aceptación de una poesía por el pueblo 

[…]; está en la reelaboración de la poesía por medio de las variantes.14 

 

Acorde con las definiciones pidalianas, la poesía popular es aquella que no se 

modifica y se mantiene bajo el esquema que el autor creó, por ello contemplamos las 

composiciones de Chava Flores como música popular, ya que sus obras están definidas y no 

cambian con el tiempo. Dicho de otra forma, los géneros tradicionales y populares suponen 

una poética, una estabilización de procedimientos que se retoman y de igual forma se adecúan 

a las situaciones. Para nuestro caso, el romance tradicional constituye ese gran antecedente 

de la forma poética donde entra en funcionamiento una “modalidad narrativa” que presenta 

una deriva noticiosa con múltiples niveles estructurales que “refieren los hechos informando 

de lo pasado mediante puras relaciones”.15 Por romance también comprendemos que: 

                                                           
12 Para Marchese y Forradelas, la genología es la ciencia que estudia la teoría de los géneros en la literatura. 

Ibidem, p 185. 
13 Ramón Menéndez Pidal, “Poesía popular y poesía tradicional en la literatura española”, en Los romances de 

América, Espasa-Calpe, Madrid, 1953, 1932, p.73 
14 Ibidem, p. 74. 
15 Ibidem, p. 14. 
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Es una balada, y por tanto pertenece a un género épico-lírico esencialmente narrativo, por lo 

cual la descripción es un recurso secundario en la construcción textual, pero no por ello sin 

importancia y con diversas funciones en la organización del relato. Algunas de sus funciones 

son recalcar la expresividad de una circunstancia o un personaje determinado apoyando los 

elementos narrativos. En la descripción se utilizan abundantemente los elementos 

formulísticos que caracterizan el lenguaje tradicional del Romancero, que es un lenguaje 

condensado y económico que no se extiende en descripciones. 

La descripción es un recurso empleado como una síntesis; puede apoyarse en el recurso de la 

enumeración; puede ser contrastiva. […] también puede llenar la función de proporcionar 

indirectamente la caracterización del personaje y los antecedentes de la historia.16 

Junto con las anteriores definiciones, encontramos que la crónica se puede dividir de 

manera general en dos grandes grupos que también corresponden con el universo creado en 

las canciones de Chava Flores: la crónica próxima y la testimonial.17 

1. Próxima: es la que se escribe en el momento. Se publica y redacta en la fecha 

que sucede, como una noticia de periódico o la reseña de algún evento social.  

2. Testimonial: hace uso de la memoria y la añoranza para narrar lo que sucedió. 

Es testimonial porque el cronista participó en los hechos y él mismo lo describe, 

en la medida que su memoria lo permita. 

Más adelante estableceremos otros puntos de contacto entre la oralidad y la crónica, 

ya que van de la mano y no se puede deslindar una de otra. Por lo pronto, la caracterización 

que proponemos en nuestra tesis, a partir de los materiales citados, es que la crónica condensa 

el ejercicio de relatar un acontecimiento histórico-social desde una perspectiva noticiosa o 

testimonial, y que ese relato puede transmitirse de manera oral y escrita, lo mismo en prosa 

que en verso.  

La forma en la que abordaremos el fenómeno musical de Chava Flores será en tres 

capítulos. En el primer capítulo hacemos un breve estudio sobre la oscilación entre la oralidad 

                                                           
16 Aurelio González, “Fórmulas y estructuras descriptivas en el Romancero Viejo”, en Medievalia, 48, UNAM, 

México, 2016, p. 71. 
17 No deja de ser llamativo, respecto a esta división que proponemos, que también en los romances tradicionales 

se vea un relato que presenta “la acción como ocurriendo nuevamente ante la vista del auditorio”; mientras que 

en los romances de ciego, por ejemplo, se refieran los hechos “informando de lo pasado mediante puras 

relaciones”. Véase Aurelio González, “Las fórmulas y el romancero en México”, en Formas narrativas de la 

literatura de tradición oral de México. Romance, corrido, décima, leyenda y cuento, Colegio de San Luis, 

México, 2009, p. 14. 
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y la prosa en el género de la crónica desde la Conquista. Este análisis se hace con ciertos 

puntos de ruptura social, es decir, La Conquista, Independencia, Porfiriato, Revolución y 

Movimiento de 1968. Como ya lo mencionamos, son importantes estas fechas porque 

significan hacer noticia, crear historias y narrar épocas difíciles de la sociedad mexicana.  

En el segundo capítulo “México del siglo XX y Chava Flores”, abordaremos de 

manera somera la biografía del cantautor, esto con fines únicamente contextuales e 

informativos, sin intención de hacer crítica biográfica; no obstante funciona para comprender 

el espacio temporal que analizamos, esto es: el cambio del campo a la ciudad, la redefinición 

de clases sociales en la Ciudad de México y los cambios de costumbres entre los habitantes. 

Para el tercer capítulo, titulado “Elementos de crónica en la obra de Chava Flores: 

canciones”, utilizamos el contexto del capítulo anterior para comprender de qué manera 

existe una crónica oral que convive con la tradición popular en la música de Chava Flores y 

los elementos que conviven en su obra. El análisis abarca la forma en la cual el cantautor 

aborda la vida en México, los cambios económicos, políticos y sociales, y también las 

memorias que Chava Flores tiene respecto a la ciudad de su infancia y el cambio que sufrió 

durante el siglo XX. 
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CAPÍTULO 1. La crónica en la Ciudad de México. 

1.1.1 Definición de la crónica en el periodo de la Conquista de Tenochtitlán 

Con fines de crear un marco referencial de la hibridación de la crónica, en este capítulo 

hablaremos sobre la Conquista y la importancia de la palabra y los cantos para los 

pobladores, así como del primer acercamiento que tuvieron los mismos hacia la crónica 

gracias a los conquistadores, además de cómo estas dos cuestiones formaban parte de 

ambas culturas y se sincretizaron.  

La región de las Indias Occidentales, que siglos después de la Conquista sería 

conocida como Latinoamérica, estaba constituida por una comunidad cuya comunicación 

estaba basada mayoritariamente en la oralidad. Juan Villoro afirma que lo que hace la 

crónica es restituir una voz perdida, recordar el caso extremo de quienes sufrieron el 

exterminio y ya no pueden hablar por sí mismos, por lo que solo se pudo dar un testimonio 

incompleto y vicario: 

El intento de darles [sic] voz a los demás —estímulo cardinal de la crónica— es un ejercicio 

de aproximaciones. Imposible suplantar sin pérdida a quien vivió la experiencia. En Lo que 

queda de Auschwitz, Giorgio Agamben indaga un caso límite del testimonio: ¿quién puede 

hablar del holocausto? En sentido estricto, los que mejor conocieron el horror fueron los 

muertos o los musulmanes, como se les decía en los campos de concentración a los 

sobrevivientes que enmudecían, dejaban de gesticular, perdían el brillo de la mirada, se 

limitaban a vegetar en una condición prehumana. Sólo los sujetos física o moralmente 

aniquilados llegaron al fondo del espanto. Ellos tocaron el suelo del que no hay retorno; se 

convirtieron en cartuchos quemados, únicos “testigos integrales”. La crónica es la restitución 

de esa palabra perdida. Debe hablar precisamente porque no puede hablar del todo. ¿En qué 

medida comprende lo que comprueba? La voz del cronista es una voz delgada producto de 

una “desubjetivación”: alguien perdió el habla o alguien la presta para que él diga en forma 

vicaria. Si reconoce esta limitación, su trabajo no solo es posible, sino necesario.18 

 

Tanto la escritura como la palabra hablada tienen la misma finalidad: construir un 

método de restitución de la palabra entre los seres humanos. En los inicios de la cultura 

occidental, si bien el método de escritura era utilizado con frecuencia, se recurría más a 

                                                           
18 Juan Villoro, “La crónica, ornitorrinco de la prosa”, en Darío Jaramillo Agudelo, Antología de la crónica 

latinoamericana actual, Alfaguara, Madrid, 2012, p. 579.  
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menudo a la comunicación oral para dar noticias sobre los acontecimientos del gobierno o 

bien para reproducir lo escrito. “A partir del siglo V a. C. y sobre todo en la época helenística, 

la cultura griega conoció la lectura individual, aunque ésta, las más veces, se realizaba en voz 

alta”.19 

Martín Lienhard apunta que la tradición oral en Mesoamérica forma los cimientos 

de la literatura en Latinoamérica; sin embargo la crónica oral mexicana podría entenderse 

como un ejercicio de sincretismo entre una visión europea y lo que sucedía en Tenochtitlán: 

distintos textos (Lienhard utiliza de ejemplo la Crónica Mexicana de Tezozómoc) se han 

considerado “prehispánicos” a pesar de ser escritos a partir de la oralidad española-

indígena: 

Los escritores “indígenas” pertenecen en general a los sectores mejor asimilados de la 

población autóctona; los idiomas amerindios dejan hasta cierto punto de serlo al sufrir un 

proceso de “domesticación”, al mismo tiempo que el español metropolitano se indigeniza; 

el trabajo con las “fuentes” indígenas finalmente, se realiza según los procedimientos 

científicos y escripturales —la filología— que desarrolló el humanismo europeo.20 

En Occidente, la persistencia de la oralidad se observa en la declamación de poemas 

y en los cantos que se salmodiaban en público durante el dominio romano: “Desde Adriano 

hubo edificios públicos que servían exclusivamente a este propósito”.21 La convención de 

escribir era para intelectuales, filósofos y gobernantes, mas la lectura en voz alta creaba 

conocimiento de la literatura a través de la voz del orador.  

En el estudio ya citado sobre los recursos orales en la literatura, Margit Frenk 

menciona que la cultura del habla se heredó de Roma, para llegar a la Edad Media en forma 

de cántigas, refranes, epopeyas y cantares:  

[…] entre grandes masas de población desconocedoras de la escritura, seguía existiendo 

una cultura plenamente oral, de vieja y arraigada tradición. Esa cultura se expresaba en los 

usos y costumbres cotidianos, los rituales, las festividades, etc. Y se manifestaba 

verbalmente en muchas variedades de «literatura» oral, tanto profana como religiosa: 

cantares épicos, canciones narrativas y líricas para acompañar el trabajo y el baile, rimas 

infantiles, oraciones y conjuros versificados, refranes. Toda esa producción […] constituía 

                                                           
19 Margit Frenk, Entre la voz y el silencio, Fondo de Cultura Económica, México, 2005, p. 16. 
20 Martín Lienhard, La voz y su huella, Horizonte, Lima, 1992, p. 177. 
21 Erich Auerbach, Lenguaje literario y público en la baja latinidad y en la edad media, trad. Luis López Molina, 

Seix Barral, Barcelona, 1969, p. 235. 
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un patrimonio colectivo; se creaba y recreaba oralmente, se transmitía de boca en boca y 

de generación en generación, y por lo común, se ejecutaban públicamente.22 

La oralidad ha sido patrimonio de la civilización occidental y de las Indias Occidentales, 

puesto que la palabra configura un sistema de comunicación mundial. No obstante para 

nuestra región la escritura puede tomarse como un hecho reciente. Lienhard apunta sobre 

la escritura en América Latina: “Para los pobladores de las Indias Occidentales, la escritura 

era prestigio. Para ellos era asombroso ver leer y escribir a los conquistadores”.23 Y aunque 

“todas las sociedades autóctonas conocidas elaboraron, antes de la irrupción de los 

europeos algún sistema gráfico o de notación que correspondiera a sus necesidades 

concretas”,24 no todos los integrantes de esas sociedades podían practicarlas.  

En la tradición hispánica, las crónicas de viajes se consolidan gracias a las novelas 

de caballería, con personajes ejemplares como Amadís de Gaula o Alejando Magno, 

quienes fueron también enaltecidos con poemas recitados por los juglares y posteriormente 

escritos por copistas. Sin duda, la oralidad fue lo que definió en primera instancia a la 

crónica. Al respecto, Paúl Valery menciona: 

Por mucho, mucho tiempo, la voz humana fue la base y la condición de la literatura. […] 

Todo el cuerpo humano, presente bajo la voz y apoyo, condición y equilibrio de la 

idea…Vino un día en que supimos leer con los ojos sin deletrear, sin oír y la literatura 

cambió de cuajo.25 

De acuerdo con Carlos Monsiváis, en la época novohispana, una primera mención del 

género se encuentra en el acta que designa como primer cronista e historiador del reino de la 

Nueva España a Juan Francisco de Sahagún de Arévalo: “Que siendo los cronistas los que 

con los libros de la historia hacen patentes las memorias y sucesos pasados, asientan los 

presentes que experimentaban y dan norma para los futuros”. Para Monsiváis, la crónica de 

aquella época representa “el ejercicio de la historia como programa de estímulos.”26 El 

ensayista mexicano habla de “programa de estímulos” refiriéndose a que los escritores 

modernos reciben una paga por historiar los hechos en los periódicos, o bien, en el caso de 

                                                           
22 Margit Frenk, Entre la voz y el silencio, Biblioteca de Estudios Cervantinos, Alcalá, 1997. p. 8. 
23 Martín Lienhard, Op. Cit., p. 50. 
24 Ibidem, p. 37. 
25 Apud, Margit Frenk, Entre la voz y el silencio, p. 11.  
26 Carlos Monsiváis, A ustedes les consta. Antología de la crónica en México, ERA, México, 1980, p. 27. 
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la Conquista, escriben crónicas de la servicios prestados a los reyes de España para recibir 

con ello algún beneficio.  

Por su parte, Lienhard estudia los vestigios de la literatura occidental en la región andina 

y menciona que la llegada de Cristóbal Colón y el texto que narra su viaje de 1492 fueron la 

pauta para la introducción a la escritura en Mesoamérica:  

La operación escriptural de 1492, la primera que se realiza en América a partir del alfabeto, 

se puede considerar como el grado cero de la escritura —al estilo occidental— en el 

continente; un grado cero que carga, sin embargo, con todo el peso de su pasado europeo: 

la vinculación con los poderes político y espiritual.27 

Los antecedentes de la crónica en lo que hoy es México son las Cartas de Relación, de 

Hernán Cortés, así como la Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, de 

Bernal Díaz del Castillo. Ésta relata la llegada de tropas españolas a Tenochtitlán por el 

puerto de Veracruz. Humboldt afirmaba que la emoción auténtica de las maravillas del Nuevo 

Mundo es más verificable en los cronistas que en los poetas.28 La descripción que hace 

Hernán Cortés sobre su llegada a la ciudad de Tenochtitlán en la segunda carta de relación 

es quizá uno de los fragmentos que mejor podemos asociar con lo que hoy se entiende por 

crónica.29 Podemos dividir su lectura en tres secciones:  

A) Descripción de la ciudad de Tenochtitlán comparada con Granada: 

La cual ciudad es tan grande y de tanta admiración que aunque mucho de lo que 

ello podría decir dejé, lo poco que diré creo que es caso increíble, porque es muy 

mayor que Granada y muy más fuerte y de tantos buenos edificios y de muy mucha 

más gente que Granada tenía al tiempo que se ganó, y muy mejor abastecida de las 

cosas de la tierra, que es de pan y de aves y caza y pescado de ríos y de otras 

legumbres y cosas que ellos comen muy buenas. 

 

B) Descripción arquitectónica de la ciudad y organización social: 

Hay en esta ciudad un mercado que casi cotidianamente todos los días hay en él de 

treinta mil ánimas arriba vendiendo y comparando, sin otros muchos mercadillos 

que hay por la ciudad en partes. En este mercado hay todas cuantas cosas, así de 

mantenimiento como de vestido y calzado, que ellos tratan y pueden haber. Hay 

joyerías de oro y plata y piedras y de otras joyas de plumaje tan bien concentrado 

como puede ser en todas las plazas y mercados del mundo. Hay mucha loza de 

                                                           
27 La voz y su huella, p. 33. 
28 Apud, Carlos Monsiváis, Op. Cit., p. 17. 
29 Hernán Cortés, Cartas de Relación, notas de Manuel Alcalá, Porrúa, México, 2004, p. 50. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Historia_verdadera_de_la_conquista_de_la_Nueva_Espa%C3%B1a
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muchas maneras y muy buenas y tal como la mejor de España. Venden mucha leña 

y carbón y hierbas de comer y medicinales. Hay casas donde lavan cabezas como 

barberos y las rapan; hay baños. Finalmente que entre ellos hay toda manera de 

buena orden y policía, y es gente de toda razón y concierto, y tal que lo mejor de 

África no se le iguala. Es ésta provincia de muchos valles llanos y hermosos y todos 

labrados y sembrados sin haber en ella cosa vacua; tiene en torno la provincia 

noventa leguas y más. 

C) Orden y justicia, estructura social: 

La orden que hasta ahora se ha alcanzado que la gente de ella tiene en gobernarse, 

es casi como las señorías de Venecia y Génova o Pisa, porque no hay señor general 

de la tierra son labradores y son vasallos de estos señores y cada una tiene su tierra 

por sí; tienen unos más que otros, y para sus guerras que han de ordenar júntanse 

todos, y todos juntos las ordenan y conciertan. Créese que deben de tener alguna 

manera de justicia para castigar los malos […]. 

Hernán Cortés, en un ejercicio de comparación, escribe la primera descripción de la 

ciudad de Tenochtitlán en las Cartas de Relación. Si bien lo que pretendía era mostrar a los 

reyes una idea de civilización y riqueza, lo que narró fue la vida de la ciudad de Tenochtitlán, 

ciudad donde se utilizaba un sistema oral en los mercados y lugares públicos. Las crónicas 

de las Indias occidentales son una mezcla de autobiografía, testimonio, observación de la 

realidad, evangelización, sorpresa ante los ritos y creencias. Nacen de la necesidad de contar 

lo insólito y nunca antes visto, de la búsqueda de la fama, de mostrar que se participa en la 

forja de una nueva sociedad. 

En cuanto a lo oral en la tradición mexica, Alfonso Reyes, en su “Visión de Anáhuac”, 

acredita a la poesía como método de literatura oral que es transmitida gracias a la memoria 

colectiva: 

[…] Trátase de viejos poemas escritos en lengua nahoa, de los que cantaban los indios en sus 

festividades, y a los que se refiera Cabrera y Quintero en su Escudo de Armas de México 

(1746). Aprendidos de memoria, ellos transmitían de generación en generación las más 

minuciosas leyendas epónimas, y también las reglas de la costumbre. Quién los tuvo a la 

mano, los pasó en silencio, tomándolos por composiciones hechas para honrar a los 

demonios.30 

                                                           
30 Alfonso Reyes, “Visión de Anáhuac”, en Obras completas de Alfonso Reyes, (II), FCE, México, 1995, p. 29.  
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No podríamos comprender los antecedentes de la crónica de la Conquista sin tener en 

cuenta que antes de ella, las leyendas e historias eran contadas de manera oral. Para John 

Glass, en México se distinguen tres tipos de textos indígenas al modo antiguo: los que se 

realizaron en el periodo de los españoles, los que se destinaban a la comunicación con ellos 

y los que cumplían con funciones internas a la subsociedad indígena.31 

Lienhard, por otro lado, considera que sería apropiado distinguir, en lugar de los 

textos, las funciones que ellos cumplen. La oralidad y la crónica fueron de la mano en la 

época de la Conquista. A través de textos que fueron compuestos según la tradición oral, es 

como se configuró la sociedad escritural del continente americano. La crónica de la 

Conquista, según Mercedes Serna, se divide en tres etapas: 

Bajo el membrete de “crónica de Indias”, se agrupan así, los escritos más diversos sobre el 

descubrimiento (comienza el 3 de agosto de 1492 con Cristóbal Colón) la conquista (Hernán 

Cortés o Pizarro) y la colonización del nuevo mundo (segunda mitad del siglo XVI), ya que 

los historiadores suelen dividir la conquista en tres partes: descubrimiento, conquista y 

colonización.32 

Para estudiosos del tema como Simón Valcárcel, la definición de crónica es la 

siguiente: “La crónica debe recoger el testimonio directo de alguien que haya participado en 

el proceso de exploración y colonización de las Indias.”33 Es decir, la crónica debe ser una 

experiencia personal, vivida, como habíamos mencionado anteriormente. Como ejemplo 

tenemos a Bernal Díaz del Castillo, Hernán Cortés, Francisco Fernández de Salazar, 

Sahagún, Mendieta, Sahagún, Mendieta y otros más, quienes cultivaron distintos géneros 

literarios (además de la crónica).  

Para Mercedes Serna, las crónicas de Indias están formadas por el conjunto de diarios, 

cartas, relaciones, relatorías, comentarios, historias, historias verdaderas, e historias naturales 

y morales, cuyo tema es el descubrimiento y conquista de América.34 Si bien, en una primera 

instancia, ocurrió un choque de ideologías y doctrinas, conforme pasó el tiempo, indígenas y 

españoles terminaron por entablar intercambios culturales gracias a la oralidad. Lienhard 

                                                           
31 Apud: La voz y su huella, p. 72. 
32 Mercedes Serna, Crónicas de la india, Cátedra, Madrid, 2000, p. 51. 
33 Simón Valcárcel, Las crónicas de Indias como represión y configuración de la mentalidad renacentista, 

Diputación Provincial, Granada, 1997, p. 11. 
34 Ibidem, p. 54. 
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habla sobre la importancia del lenguaje: “Los cantos —que no conviene imaginarse en un 

sentido literal— son el instrumento de que se sirve la memoria oral tanto para almacenar 

como para reproducir los discursos.”35  

Los cantos floridos, poemas y leyendas existían antes de la llegada de los españoles, 

por ello es complicado afirmar que la tradición literaria comienza a partir de la influencia de 

la comunidad española en Tenochtitlán; probablemente la impresa y ya bajo el título de 

literatura sí, pero antes de ello existía la cultura oral,36 la que se transmitía de generación en 

generación, tanto historias vividas como creencias religiosas. 

Uno de los personajes que se debe mencionar respecto a la tradición hablada es el 

escritor de origen indígena Hernando Alvarado de Tezozómoc, cuyas crónicas mexicanas 

sientan un precedente concreto en el género literario. Dicho cronista escribe 

aproximadamente en el año de 1598 su obra titulada Crónica Mexicana, la cual consta de 

112 capítulos que narran, desde la coronación de Moctezuma y su reinado, hasta la llegada 

de Fernando Cortés a Tenochtitlán: 

En ciento y diez capítulos detalla el Autor el origen de sus Nacionales; su establecimiento en 

Tenoxtitlan; sus adversidades, progresos, monarquía, guerras, conquistas y vicisitudes; 

presenta agradables noticias de sus Reyes, estatuas, valor, costumbres, política, utensilios, 

vestuarios y otras obras de magnificencia; expone su religión, ídolos, sacerdotes, 

solemnidades, sacrificios de esclavos, honor á los militares muertos en la guerra, llegada de 

cortés, tristeza, abatimiento y ardides de Moctezuma; y generalmente todo lo que puede dar 

idea del genio, carácter y costumbres de los Mexicanos.37 

Alvarado de Tezozómoc pertenecía a la realeza indígena a la que se le respetaron 

ciertos privilegios, por ello tuvo oportunidad de recibir educación y aprender a escribir; su 

locus de enunciación es único, distinto del que ocupan Cortés y demás conquistadores. 

Tezozómoc, aunque con vaguedades y digresiones, logró recrear en lengua náhuatl los modos 

y costumbres de los habitantes de Tenochtitlán, vigentes antes de la llegada de los 

españoles.38 

                                                           
35 La voz y su huella, p. 45. 
36 Lourdes Turrent, La conquista musical de México, FCE, México, 1993, p. 59. 
37 Alfredo Chavero, “Códice Ramírez, Durán, Acosta, Tezozómoc”, en Crónica mexicana, Porrúa, México, 

1975, p. 155.  
38 Ibidem, p. 163. 
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Los últimos dos capítulos de la obra de Tezozómoc narran la llegada de Cortés a 

Tenochtitlán y el recibimiento que Moctezuma le dio a los españoles; menciona que lo 

ocurrido posteriormente sería narrado en otro cuaderno, por lo que se cree que parte de lo 

escrito por Tezozómoc se perdió: “El autor al terminar su obra ofrece continuarla en otro 

cuaderno. Esto ha dado motivo a suponer que existía segunda parte de ella que trataba la 

conquista de los españoles.”39  

La crónica de Tezozómoc constituye el eje narrativo de la transformación de 

Tenochtitlán en Nueva España, territorio que posteriormente buscará su independencia de la 

corona española. La fusión de costumbres, idioma, religión y disputas posteriores serán 

objeto de las crónicas de fray Servando Teresa de Mier, las cuales podremos analizar de 

manera más amplia en el siguiente capítulo. 

1.1.2 Independencia de México: cambio cultural, poesía y crónica subversiva 

Este capítulo aborda el cambio cultural y social de México durante la época de Independencia 

y su influencia en la música, la poesía y la crónica. Si bien no es la finalidad de este trabajo 

analizar exhaustivamente las revueltas sociales y políticas de México, consideramos 

necesario observar que tales movimientos influyeron en la creación y reajuste de los géneros 

discursivos. Estos movimientos hicieron de la crónica una suerte de testigo en la historia de 

México. 

La Independencia de la antes llamada Nueva España fue un movimiento complejo; 

una de sus causas se encuentra en la difusión de las ideas ilustradas que nacieron en Europa 

y se extendieron hasta América: 

 El espíritu de la Ilustración, fomentado por el despotismo monárquico que germinara y se 

desarrollara de manera sorprendente en Francia. […] Esta actitud de considerar como tarea 

fundamental del hombre, el adquirir el conocimiento y dominio de la naturaleza para 

transformar a mejores niveles las condiciones de la existencia humana, fue adoptada por la 

mayor parte de Europa y sus alcances ejercieron un influjo determinante en la vida de los 

pueblos de América.40 

                                                           
39 Ibid, p. 157. 
40 Tarsicio García Díaz, “La ilustración es revolucionaria”, en Independencia Nacional. Antecedentes-Hidalgo, 

Tarsicio García Díaz (ed.), UNAM, México, 2005, p. 11. 
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Otro factor que propició el movimiento de Independencia es el hecho de que a los 

criollos se les negara participar en la política de la Nueva España por una serie de 

disposiciones que daban preferencia a los nacidos en España: “Para alcanzar los objetivos 

de independencia y libertad el americano tenía que eliminar al español y renovar o cambiar 

el sistema político por otro cuya naturaleza hiciera factible el proceso de la libertad”.41 

La Independencia, cuyo inicio se ha fijado el 16 de septiembre de 1810,42 marcó 

una diferencia cultural e intelectual en la Nueva España. No fue sino hasta 1821 cuando la 

nación mexicana obtuvo su independencia, y ésta se vio formalizada por la entrada a la 

Ciudad de México del Ejército Trigarante: “Iturbide forma el Ejército Trigarante, para 

garantizar la Religión Católica, la Independencia de la Nueva España y la Unión de 

españoles y americanos. El Ejército de las Tres Garantías entró triunfal a la Ciudad de 

México, el 27 de septiembre de 1821”.43  

Además de la historia oficial que nos brindan las fuentes bibliográficas, sabemos 

que existieron diversos escritores que nos otorgaron su versión de los hechos. Es el caso 

del cronista fray Servando Teresa de Mier. También sabemos de antemano que la religión 

católica fue pieza clave en la configuración del pensamiento latinoamericano y clave en el 

desarrollo de la cultura mestiza. Las personas que más influencia tenían en la sociedad eran 

aquellos que ostentaban algún cargo clerical: curas, frailes, monjes, cardenales o 

sacerdotes. No en vano Miguel Hidalgo fue uno de los personajes encargados de dar inicio 

a la Independencia de Nueva España. 

Como dijimos anteriormente, la Independencia no puede ser comprendida sin la 

crónica de fray Servando Teresa de Mier, personaje que supo narrar la vida de las personas 

de aquella época, la manera de asimilar una religión impuesta y lo que significó un cambio 

de gobierno. Los textos escritos por fray Servando se dividen en tres periodos: 

El primero, desde su nacimiento en Monterrey en 1763, pasando por su exilio y sus aventuras 

en Europa, hasta su llegada a Londres en 1811, está dominado por su búsqueda de 

reconocimiento y por su rebelión contra la autoridad. La segunda etapa, que abarca desde su 

                                                           
41 Ibidem, p. 7. 
42 Josefina Zoraida Vázquez, “De la Independencia a la consolidación republicana”, en Nueva historia mínima 

de México, Colegio de México, México, 2010, p. 141. 
43 Archivo Histórico de la Sedena, La consumación de la Independencia. Disponible en: 

http://www.sedena.gob.mx/pdf/momentos/fasciculo_3.pdf [Consultado el 7 de agosto de 2018]. 



23 
 

llegada a Londres, su participación en 1816 en la expedición de Mina y su prisión en México 

hasta su fuga a los Estados Unidos en 1821, se caracteriza por su dedicación a la 

independencia de su patria y por su admiración por las instituciones inglesas, en particular 

por la monarquía constitucional. El tercer periodo, que coincide con su residencia en los 

Estados Unidos y su subsecuente regreso a la política mexicana, está subrayado por su entrega 

al republicanismo y su entusiasmo por aquella nación y sus instituciones.44 

Con base en esta división en tres periodos de la obra de fray Servando, se observa que 

sus lecturas y estudios lo llevaron a replantearse sus ideas sobre la Independencia de la Nueva 

España. Su trabajo literario incluye tratados sobre religión, política, memorias, cartas, 

sermones y crónicas, contenidos en la Historia de la revolución de Nueva España. En éste, 

Servando Teresa de Mier narra la forma en la cual se buscó, mediante una serie de batallas, 

la liberación de la Nueva España. Él sostenía la idea de un nacionalismo nuevo, donde el 

mestizo fuera el que pudiera decidir sobre su país, incluso consideraba que ni siquiera el 

catolicismo había sido una herencia otorgada por España. Al respecto, dice Edmundo 

O´Gorman: 

Los indios, según Mier, habían sido convertidos por Santo Tomás, el apóstol que ellos 

conocieron como Quetzalcoatl. Al parecer, creía que la lucha entre Tezcatlipoca y 

Quetzalcóatl en la época de los toltecas había ocurrido entre cristianos y no cristianos. En su 

opinión, los seguidores de Santo Tomás- Quetzalcóatl fueron los mismos que fundaron 

México-Tenochtitlan.45 

Al escribir sobre ello en la Carta de despedida a los mexicanos, lo que señalaba era 

la independencia religiosa, moral y política de los mexicanos, y afirmaba que éstos habían 

conocido el catolicismo antes de la Conquista. La carta, escrita en prisión, al principio versa 

sobre la correcta grafía de México, sin embargo abarca también otros aspectos de orden 

subversivo. Las crónicas de fray Servando tienen un orden más político que sociológico, su 

intención no era otra que configurar una identidad independiente a la de España, ya que el 

fraile regiomontano estaba preocupado por el destino que tendría la nación después de la 

Independencia. En sus crónicas es recurrente encontrar un sentido nacionalista, ya sea que 

remita a milagros, apariciones o discursos. 

                                                           
44 Edmundo O’Gorman, “Escritos y memorias, X-XVI”, en Servando Teresa de Mier. Obras Completas. La 

formación de un republicano, IV, UNAM, México, 1988, p. 8. 
45 Servando Teresa de Mier, Obras completas. La formación de un republicano, VI, UNAM, México, 1988, p. 
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Escritores como Manuel Acuña, José Rosas Moreno, Amado Nervo y Ramón López 

Velarde, ampliarán el recuento de la historia patria, desde Tenochtitlán hasta la 

Independencia. La poesía entonces fungió como emisora de noticias en su momento y 

también como recuerdo o memoria del pasado inmediato. 

La poesía se encargó de dar parte de las batallas de Independencia. La correlación que 

existe entre literatura y sociedad no se circunscribe a una forma específica. Constantemente 

hemos observado que son diversos géneros los que difunden ideas y noticias entre la 

sociedad.  

En el caso del movimiento independentista fue la poesía una de la encargadas de 

generar lazos y modos de pensar. Poesía mayormente narrativa. Pedro Henríquez Ureña 

destaca como “declaración de la independencia intelectual” las odas, elegías, madrigales, 

epigramas, himnos heroicos y poemas épicos compuestos durante el periodo que comprende 

de 1800 hasta 1830.46 Patrimonio del romanticismo, estas formas constituyen la narración de 

la emancipación intelectual y política de México: 

Su manto sobre la tierra 

tiene extendido la noche, 

y duermen todos tranquilos 

en el pueblo de Dolores. 

Allende y Aldama, en tanto 

que otros descansan, disponen 

del gran Hidalgo ir en busca 

para que no se malogren 

los planes que han concebido.47 

El grito de Dolores, el derrocamiento de La Corona, la entrada del ejército Trigarante, 

las reacciones del pueblo, son los asuntos frecuentes de la poesía. Importante es mencionar 

que además de la poesía, el teatro se encargó de presentar los debates y los sucesos más 

notorios en la sociedad mexicana.  

Era complicado, bajo un contexto de guerra, concebir un entretenimiento para la 

gente. “Evidentemente, la expresión artística más golpeada por la lucha emancipadora fue el 

                                                           
46 Emilio Carrilla, Poesía de la independencia, Ayacucho, Venezuela, 1979, p. X. 
47 Francisco Sosa, “El grito de Dolores. (Septiembre 16 de 1810)”, en El Domingo (8 de julio de 1873), núm. 

30, p. 410-411. 
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teatro”.48 Entre las obras que destacaron por hablar con personajes del pueblo o personajes 

icónicos de la Independencia, que demostraran las posturas políticas en pugna, se encuentran 

Los yanquis en Monterrey, de Niceto de Zamacois, representada tardíamente en 1947; o El 

tirano doméstico, de Vicente Riva Palacio y Juan Antonio Mateos, de 1862. Sobre el teatro 

de la época, González Peña menciona: 

 
Al contrario de lo que aconteció con otros géneros literarios, que en el presente periodo 

llegaron a su completo florecimiento, el teatro no corrió con fortuna. Y ello no porque dejara 

de cultivársele. Acaso nunca como en esta época se escribió más abundantemente en México 

para la escena. […] El género dramático permanecía estacionario, cuando no balbuciente; y, 

salvo un intento tardío de restauración romántica, y tal cual obra aisladamente estimable, todo 

él se redujo, hasta las postrimerías del siglo, a maneras tentativas y ensayos que es de presumir 

tenían harto escasa significación literaria, dado que, en su mayor parte, jamás llegaron a 

imprimirse.49 

Considerada, como una “literatura de emergencia”,50 junto al teatro se encuentran los 

diálogos independentistas que utilizaban a los personajes para expresar ideas políticas de los 

partidos que contendían. En otros casos algunos personajes históricos figuraban, como seres 

reales o como alegorías.  

Los diálogos fueron las formas literarias más utilizadas en el periodo, acaso por la 

oscilación entre la literatura y la oralidad que existía en los textos: 

Entre las formas literarias más empleadas en este periodo de transición y ruptura, el diálogo 

fue de mayor popularidad quizá porque representó el medio ideal de comunicación. Heredero 

de una vieja sensibilidad verbal, activó y simplificó el propósito moralizante de los 

escritores.51 

 

La palabra, como vehículo de información, era principalmente dirigida para la clase 

popular y analfabetas en general, los cuales formaban el grueso de la población. Más para 

aleccionar que para entretener, la finalidad de los diálogos era educar y crear un pueblo 

medianamente consciente. “Los diálogos se transformaron en literatura de modelo. A los 

                                                           
48 Jaime Chabaud Magnus, Teatro mexicano. Historia y dramaturgia, CONACULTA, México, 1995, p. 11. 
49 Carlos González Peña, Historia de la literatura mexicana, Porrúa, México, 1960, p. 357. 
50 Vicente Quirarte, Historia y dramaturgia Teatro Mexicano. Dramaturgia de las guerras civiles e 

intervenciones (1810-1867), XV, CONACULTA, México, 1994. p. 23. 
51 José Rivera, Diálogos de la independencia, Secretaría de Educación Pública, México, 1985, p. 8. 
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lectores se le mostraba un ejemplo de conducta y disciplina social, y el modo correcto de 

proceder con relación a las reglas morales.”52  

En este sentido, los pregoneros ejercieron un papel importante al hacer que los 

diálogos tuvieran cierto efecto en las personas: “La voz siempre ha sido más elocuente que 

la escritura y siendo el diálogo un ejemplo vivo, tuvo mayores consecuencias que un sermón 

o libelo.”53 Tenemos, entonces, ejemplos de literatura mexicana (diálogos, poesía y crónica) 

que dialogan y convergen entre lo escrito y lo oral. Esta hibridación de igual forma se 

mantendrá en el arte escrito del Porfiriato y la crónica del siglo XIX, sin embargo en menor 

medida, ya que se le dio prioridad al texto escrito por cuestiones que analizaremos en el 

próximo capítulo. 

1.1.3 Porfiriato y crónica decimonónica  

En el presente capítulo abordamos lo que sucedió con la crónica después de la Independencia 

y la Reforma, durante uno de los periodos más importantes de México: el Porfiriato, el cual 

comprende de 1876 a 1910.54 

Durante treinta años había regido los destinos del país el general D. Porfirio Díaz. Habiendo 

llegado al poder en 1876, ejerció el gobierno dictatorial; la dictadura paternal —según se ha 

llamado— apoyada más que en la fuerza de las armas, en la aquiescencia pasiva, perezosa, 

indiferente del pueblo.55 

La crónica decimonónica ofrece múltiples referentes, relacionados con la 

consolidación de las clases alta y media, afrancesadas, y con la urbanización. Los escritores 

del XIX entendían la crónica como un género y procuraron definirlo de una manera precisa.  

Sin duda se trata de una forma escrita que influyó en la configuración identitaria de 

los ciudadanos mexicanos (mestizos en su mayoría). Dice Monsiváis: “Lo que deseaban los 

cronistas era representar a las minorías de vanguardia y proteger, compadeciéndolas, a las 

mayorías astrosas, así desmerezcan y oscurezcan los paisajes urbanos y campiranos”.56 Es 
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decir, la búsqueda de una identidad estaba dividida entre los afanes de modernidad y cierta 

forma de populismo.  

Por otra parte, en cuanto a la visión de los escritores, puede afirmarse que los cronistas 

decimonónicos oscilaban entre el turismo interno y una suerte de “filosofía nacional”, pues 

lo mismo describían lances de charrería y paseos por Iztacalco que paisajes dominados por 

las figuras de veladores de barriada y policías hostiles.57  

La crónica también generó una suerte de filosofía nacional, puesto que los cronistas 

trataban de indagar en la psicología colectiva. Describían por ello los mercados, plazas 

públicas, vecindades, ferias, y demás lugares que frecuentaba el pueblo. A través del cristal 

del periodismo, miran al pueblo de una manera a veces despectiva, pero con la curiosidad 

propia de un escritor, lo anterior mezclado con la necesidad de obtener un ingreso 

económico.58 

De alguna forma, la crónica sirvió así para dejar atrás un pasado de orígenes inciertos 

o heterogéneos y dar paso una refundación de lo mexicano. Al respecto, Guillermo Prieto 

señala: 

[…] siendo los que hoy llamamos mexicanos, una raza anómala e intermedia entre el español 

y el indio, una especie de vínculo insuficiente y espurio entre dos naciones sin nada de común, 

su existencia fue vaga e imperfecta durante tres siglos.59 

Por otra parte, en este periodo es complicado establecer lazos directos entre la 

tradición oral y la crónica porque las clases bajas mantenían la oralidad como medio para 

obtener noticias y promocionar mercancías, gracias a los pregoneros o a cierto tipo de 

merolicos.60 Además, durante el Porfiriato se propició el gusto por la música clásica, la ópera 

y los conciertos de cámara, entre las capas más favorecidas de la sociedad, y autores como 

Juventino Rosas y Felipe Villanueva adquirieron cierta celebridad.61 Por ello se le dio 
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prioridad a las bellas artes y las costumbres afrancesadas, y poco interés en lo que sucedía en 

la tradición oral de la clase baja.  

En el siglo XIX, la capital de México se limitaba a un par de colonias, aquello que no 

estuviera dentro del primer cuadro era denominado “barrio”. San Ángel, Coyoacán, 

Tacubaya, Santa María la Ribera y demás demarcaciones aún eran pueblos que, para los 

cronistas, quedaban al margen de la civilización. Textos como Panorama Mexicano 1890-

1910, de Ciro B. Ceballos, y las crónicas de Ángel de Campo, Micrós, nos indican que la 

crónica del XIX se bifurcó en dos ramas: 

El periodismo y la literatura, que hasta entonces habían convivido en armonía sin representar 

para sus protagonistas ningún sobresalto profesional (y mucho menos existencial), viven un 

paulatino divorcio que termina con la separación definitiva de dos mundos, dos oficios, dos 

interpretaciones distintas del acontecer cotidiano.62 

Existen diversas formas de interpretar la crónica de esta época, aunque los propios 

cronistas nos proporcionan la síntesis expresa de sus intenciones creativas. Emmanuel 

Carballo, en su Diccionario crítico de las letras mexicanas del siglo XIX,63 apunta a diversas 

definiciones que en la época se hicieron respecto del género. Su descripción inicial de la 

crónica es: “un comentario sobre acontecimientos del día o sobre otras materias de interés 

general, cultivado conscientemente como una forma especial de prosa artística”. Enseguida, 

Carballo parafrasea a Nervo: “hay en esto del periodismo mucho de maquinal. Lo más 

importante es saber bordar el vacío, esto es, llenar las cuartillas de reglamento con cualquier 

cosa […]”.64 

Nervo reduce el acto de cronicar a una labor casi burocrática, limitada a llenar espacio 

en un periódico para así cumplir con la cuota de esfuerzo que se traduce en un salario. En 

tanto estaba completamente ligada al periodismo, la crónica fue para muchos escritores una 

fuente de ingresos. Afirma Blanca Estela Treviño: “El arte se convirtió en el medio de 

subsistencia para el artista y dejó de ser el fin último de su creación”.65  

                                                           
62 Blanca Estela Treviño, Kinetoscopio, Las crónicas de Ángel de Campo Micrós, UNAM, México, 2004, p. 
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63 Emanuel Carballo, Diccionario crítico de las letras mexicanas del siglo XIX, Océano/CONACULTA, 

México, 2001, p. 56. 
64 Ibidem, p. 55. 
65 Blanca Estela Treviño, Op. Cit., p. 16. 
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Julio Torri, por otra parte y más enfocado al arte literario, recalca: “la crónica es un 

medio de comunicar ideas; como el ensayo, es el vehículo adecuado para los meditativos y 

acaso para los misántropos”.66 Carballo brinda otro parecer: “no son ya los artículos 

tradicionales, que sólo informan o comentan, sino algo más ligero y grato: es la crónica en 

su amanecer”. Carballo explica que el cambio sustancial de la crónica decimonónica se dio 

gracias a Micrós, Urbina, Nervo, López, Tablada y, sustancialmente, Manuel Gutiérrez 

Nájera.  

La crítica política no fue propiamente abordada por ellos, pues se dedicaban más bien 

a exaltar los placeres culturales, sean espectáculos teatrales, sean conciertos de cámara, 

atardeceres en la Alameda o en alguna cafetería de la avenida Plateros, poca crítica social, 

más flâneur. Los primeros escritores que engrandecieron la crónica en México bajo este perfil 

hedonista fueron Luis G. Ortiz, en El siglo XIX, y José Tomás de Cuellar, en El correo de 

México, publicaciones que salieron a la venta en 1867.  

Posteriormente, en 1868, Ignacio Manuel Altamirano publicó sus primeros textos de 

crónica. Y si bien la empresa de la imprenta literaria iba a la baja, quienes escribían 

encontraron una alternativa: “La producción de libros había venido a menos; se imprimían 

pocos; de carácter literario, acaso ninguno. Cierto que ya alentaba el periódico. […] Padecían 

las letras un extraño marasmo.”67 

Francisco Monterde sostiene que este periodo corresponde con el “amanecer de la 

crónica”, ya que anteriormente el género era usado como medio de comunicación y estaba 

en manos de reporteros dedicados a cubrir notas de relevancia menor. Carballo nos dice en 

síntesis que la crónica es: 

Autónoma y dependiente: autónoma porque fija y determina sus propósitos; dependiente 

porque concede beligerancia al Estado, la Iglesia y la clase social que maneja la economía 

del país. Así, la crónica es una durante la restauración de la República y otra muy distinta 

cuando Porfirio Díaz se quita la piel de demócrata que respeta la constitución y asume el 

papel de dictador.68 
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Entonces, como hemos evidenciado en este capítulo, en la crónica decimonónica se 

encuentran una cantidad importante de información respecto a la vida de los mexicanos (al 

menos los que podían escribir sobre su entorno), y más que una labor periodística exhaustiva, 

nos encontramos ante escritores que buscaban obtener ingresos económicos con el arte de 

cronicar. 

Ciro B. Ceballos, Tablada, Bernardo Couto Castillo o Manuel Gutiérrez Nájera tienen 

novelas y cuentos importantes, sin embargo su trabajo de cronistas fue más allá de lo que 

ellos probablemente pensaban, ya que dejaron registro de una forma de ver a la Ciudad de 

México como no había existido, abordando la psique mexicana, las costumbres de la época 

porfiriana, la disposición espacial de una ciudad que estaría próxima a cambiar nuevamente 

por los movimientos revolucionarios.  

1.2 Crónica de la Revolución: entre el corrido y la novela 

En los días del movimiento de Revolución, la crónica escrita cae en desuso, reemplazada por 

la crónica musical de los corridos y las novelas, pues dos aspectos importantes que dieron 

lugar a la crónica yacen en el corrido y la novela de la Revolución. En el presente capítulo se 

analizará cómo la crónica oscila entre lo escrito y lo oral, según hemos mencionado 

anteriormente. 

La crónica revolucionaria dejó el hedonismo atrás y la vida social quedó plasmada en 

canciones, corridos revolucionarios, cuentos e historias que contaban las hazañas de los 

soldados. Gracias al cambio revolucionario y la Constitución de 1917, el país tomó un rumbo 

aparentemente favorable para la clase baja. En palabras de Monsiváis:  

De 1911 a la década de 1950, la Revolución (el concepto que si se precisa desaparece) es en 

lo cultural, la presencia ubicua que da curso a las ideas y prácticas nacionalistas; lleva a la 

producción artística la multiplicidad de significados de las batallas; fortalece el Estado laico 

(sobre todo y en la Ciudad de México); aumenta las oportunidades educativas de las mayorías; 

favorece (selectivamente) la movilidad social; prodiga expresiones de lo nacional antes 

inconcebibles, y se opone módicamente a la intolerancia sin que esto elimine las actitudes y 

las zonas lúgubres del conservadurismo.69 
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La Revolución Mexicana dio pie a “un complejo proceso mediante el cual fue 

destruido el estado oligárquico y neocolonial de fines del siglo XIX”.70 El movimiento, 

paulatinamente, modificó la forma de gobernar el país, al tiempo que la economía, la 

educación y demás sectores presentaron cierta mejora. “Al caer el gobierno porfirista, más 

del 80% de la población era analfabeta y solo tenían un buen nivel académico la Universidad 

Nacional, algunos centros de investigación y pocos institutos en los estados”.71 

La novela fue el género que se ocupó de dar cuenta del drama en el que participaron 

todos los mexicanos. La novela de la Revolución Mexicana ha sido concebida como el medio 

y la expresión de un “proceso colectivo”.72 Gracias a su facilidad de publicación en entregas 

periodísticas, pronto se convirtió en vocera de la Revolución Mexicana. Recalca Marta 

Portal: 

Los escritores se vuelven hacia los momentos del pasado inmediato y encuentran allí el material vivo 

que ha puesto al descubierto el alma nacional. […] Los novelistas ahondan en sus propias experiencias 

personales, recogen anécdotas, hinchan los recuerdos, recrean episodios, engarzan acontecimientos 

dispersos en el tiempo y el espacio […]. El novelista de esta primera etapa es realista, quiere dar como 

Bernal Díaz de la Conquista «la verdadera historia», pero forzosamente, su visión es local y su 

interpretación parcial.73 

Como se indica en la cita anterior, la novela tomó como método la remembranza 

histórica y echó mano de las memorias sobre la revuelta de 1910. Los de abajo, Cartucho, 

La sombra del caudillo y Vámonos con Pancho Villa, entre otras obras, son el símbolo de la 

crónica literaria de la Revolución inserta en la novela.  

En cuanto al género cronístico en sí, es indispensable mencionar a John Reed, quien 

cubrió la revuelta de 1910 y la mayoría de sus textos se publicaron en los periódicos 

Metropolitan Magazine y The Masses; posteriormente estos materiales se compilaron en el 

libro México Insurgente.  

Por otra parte está Marcelo Caraveo, otro de los pocos cronistas efectivos del 

movimiento revolucionario. Su obra Crónica de la Revolución (1910-1929) abarca la época 

de la Revolución, en la que participó de manera activa, ya que fue capitán, luego coronel y 
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al final de su desempeño revolucionario ascendió a general de tropas. A pesar de no tener 

una educación formada en las letras, sus crónicas nos ayudan a entender desde una visión 

personal, la revuelta de 1910.  

Más célebre que Caraveo fue Martín Luis Guzmán, con su obra El águila y la 

serpiente (1926), que destaca entre todas las crónicas revolucionarias: “[…] hasta ahora 

nuestro mayor libro de crónicas, adopta, descriptivamente, una falsa neutralidad donde el 

temperamento clásico enjuicia a la barbarie, la prosa burilada es punto de vista que contradice 

la «intención objetiva» y la «perspectiva civilizada» es el mensaje.”74 

Diversos estudios consideran que las obras dedicadas a relatar la época revolucionaria 

denotan más una faena historiadora que cronística: “La Revolución Mexicana también 

produjo, debidamente, algunos cronistas, aunque han sido más bien los historiadores, 

espigando entre una multitud de manuscritos e impresos, quienes se han ocupado de 

investigar y escribir sobre esa etapa de los acontecimientos que tanto afectaron a toda la 

nación”.75  

No obstante, la crónica en la época revolucionaria hace uso de la memoria colectiva 

y popular. El contexto de la guerra genera caos y es difícil poder homologar y dividir la 

historia documentada y oficial, de la memoria histórica colectiva. Thomas Benjamin enuncia: 

“La memoria colectiva es el término que generalmente se aplica a aquello que es rememorado 

por la cultura cívica dominante, aunque la memoria colectiva, al igual que la memoria 

individual, nunca es una recuperación o una restauración del pasado”.76  

Por ello, podemos aseverar que en la construcción de la Revolución Mexicana 

interceden distintas voces, dispersas en documentos y novelas, pero también en corridos que 

dieron cuenta de algunos pasajes y personajes revolucionarios. “Nadie mejor que los 

cancioneros populares para recoger la historia heroica, la crítica emocionada de los sucesos, 

presenciados por los personajes y por los cronistas de aquellos hechos”77 

                                                           
74 A ustedes les consta, p. 37. 
75 Marcelo Caraveo, Crónica de la Revolución (1910-1929), Trillas, México, 1992, p. 9. 
76 Thomas Benjamin, La revolución mexicana: memoria, mito e historia, Taurus, México, 2000, p. 39. 
77 Daniel Moreno, Batallas de la revolución y sus corridos, Porrúa, México, 1985, p. 139. 
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Los compositores de corridos revolucionarios se desempeñaron (probablemente sin 

darse cuenta) como cronistas durante la gesta revolucionaria; contaban historias de generales, 

batallas, héroes míticos, adelitas y otros personajes que colaboraron en consolidar la 

revolución como idea, misma que después invadiría el cine con una visión “paternalista, 

folclórica y espectacular”; la revolución quedó confundida “con el melodrama ranchero” e 

incluso “con el western de aventuras bravías”.78  

La industria cinematográfica, junto con los corridos populares idealizaron la 

Revolución Mexicana, cierto, aunque no por ello podemos afirmar que todos los corridos 

eran invenciones de los autores populares, ya que ellos fueron los testigos principales de las 

revueltas: 

No es extraño encontrar que un héroe oficial, más que discutible, por su 

antirrevolucionarismo, se halle desacreditado por el corrido popular, mientras que algún 

personaje juzgado en su tiempo como facineroso, se levante de la crónica rimada para 

entregar su verdad a la historia. […] muchas veces los corridos vienen a ser síntesis históricas 

de los acontecimientos bélicos de los que han dado cuenta los periódicos o referidos por 

diversos protagonistas que han asistido a los combates; redactados después de grandes 

acontecimientos y aunque no carecen de mérito por ser la expresión unánime del pueblo, 

adolecen de tanta vitalidad.79 

Como heredero de la poesía española (romance hispánico) y la canción mexicana, se 

crea el corrido revolucionario como un género narrativo oral. Aunque es importante 

considerar que el corrido no nace en esta época, propiamente, pues tiene sus antecedentes a 

finales del siglo XIX.80 

La crónica oral en la Revolución era más común. No podríamos separar una de la 

otra, ya que la Historia de México se ha forjado en gran medida gracias a los testimonios de 

los mismos participantes: “Con su conducta, los revolucionarios hicieron una revolución —

o tal vez debería decir revoluciones— al tiempo que inventaron otra revolución con su 

discurso.”81  

                                                           
78 Rafael Aviña, Una mirada insólita. Temas y géneros del cine mexicano, CONACULTA, México, 2004, p. 

72. 
79 Daniel Moreno, Batallas de la revolución y sus corridos, Porrúa, México, 1985, p. 139. 
80 Aurelio González, México tradicional, literatura y costumbres, Colegio de México, México, 2016, p. 109. 
81 Thomas Benjamin, La revolución mexicana: memoria, mito e historia, Taurus, México, 2000, p. 139-140. 
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El hecho de que estos textos o relatos orales posteriormente pasaron a la Historia de 

México no aminora su veracidad o su condición de crónica. Consideramos que la Historia de 

México tiene una fuerte carga de relatos orales, de historias que, a la larga, se tornaron 

oficiales. Si “una fuente primaria para reconstruir un proceso histórico complejo lo constituye 

el juicio testimonial de sus protagonistas”,82 podemos asumir que la crónica oral contribuye 

a consolidar el discurso sobre la Revolución Mexicana. 

Los hacedores de la historia y la crónica de la Revolución fueron casi siempre 

participantes activos; no importaba si sabían escribir, en este conjunto se puede contar a jefes, 

militares, periodistas, pintores, intelectuales, soldados, gobernantes, y algunos escritores. “El 

testimonio oral y escrito de quienes hicieron posible el arranque de la Revolución Mexicana; 

de quienes representaron y coincidieron en un solo movimiento emancipador, ha sido con 

justo merecimiento una pauta de la interpretación histórica de la primera revolución social 

en el mundo”.83 

Para ejemplificar los corridos revolucionarios, sirva este fragmento cuya autoría 

(como en la mayoría de los casos) es anónima: 

Pobre Pancho Villa… 

fue muy triste su destino; 

morir en una emboscada 

y a la mitad del camino. 

Iba dejando Parral, 

manejando su carcacha, 

el valiente general 

autor de “La Cucaracha”.84 

En el fragmento anterior, se describe la forma en la que Francisco Villa murió, el 

lugar de su asesinato e incluso se le atribuye la autoría de uno de los corridos más famosos. 

Este dato, como parte de algo que en realidad sucedió (es decir, la muerte de Francisco Villa 

en una emboscada), contribuye a hacer del personaje histórico un personaje legendario. 

Según el corrido, el héroe mitificado, “valiente general”, además de ser un estandarte de la 

                                                           
82 Píndaro Uriostegui Miranda, Testimonios del proceso revolucionario de México, Biblioteca del Instituto 

Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, México, 1987, p. 3. 
83 Ibidem, p. 3. 
84 Armando de María y Campos, La Revolución Mexicana a través de los corridos populares, 1, Biblioteca del 

Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, México, 1962, p. 35. 
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libertad, era compositor. La ambivalencia del corrido popular es lo que le da el carácter de 

crónica, un hecho repetido numerosas ocasiones tiende a deformar la realidad, crear una 

hipérbole o mitificar un momento en específico de la historia. En resumen, la crónica 

revolucionaria se distribuye entre novelas, corridos y publicaciones periodísticas. 

Posteriormente, cerrado casi por completo el periodo bélico, la situación en el país se 

asentó. En 1920 José Vasconcelos contribuyó de manera decisiva a la creación de la 

Secretaría de Educación Pública, mismo año en que el presidente Álvaro Obregón lo nombró 

rector de la Universidad Nacional.85 Este hecho ayudó de manera considerable a que sectores 

antes excluidos por completo tuvieran acceso a la educación y también a la cultura escrita en 

general. Respecto a ello, Carlos Monsiváis escribe:  

En la primera mitad del siglo XX, el periodismo es en México la posibilidad más real de 

construir el ámbito de la “opinión pública”, el concepto que se aparta dificultosamente de las 

luchas ideológicas de la Revolución y que en su desarrollo requiere del auge de las clases 

medias, de la existencia (casi siempre formal) de las instituciones democráticas, y del 

aumento de la alfabetización y la educación media superior. 86 

El cambio que tuvo la sociedad a partir de la mejora educacional ayudó a terminar 

con el analfabetismo y esto hizo que las personas pudieran leer, sin embargo no disminuyó 

el consumo de canciones, leyendas, corridos y otras formas en las cuáles las personas podían 

comunicar, entretener, informar o simplemente contar lo que sucedía; en este momento 

histórico, los fenómenos orales cambian a partir de que el acceso a la lectura ya no está 

reservado para la élite. 

1.2.1 Crónica contemporánea: posrevolución y estudios contemporáneos 

¿Qué sucede con la crónica mexicana a partir de que la Revolución termina y comienza la 

etapa de restauración del modelo educativo y cultural? Es claro que la crónica oral no se 

queda en los corridos mexicanos, la tradición oral es un método que hasta la fecha se 

mantiene vigente y podemos encontrarlo incluso en la gran variedad de sones que pueblan el 

universo musical y poético en nuestro país. Pero antes de ofrecer una serie de definiciones 

                                                           
85 Luis Aboites Aguilar, “El último tramo, 1982-2000”, en Nueva Historia Mínima de México, Colegio de 

México, México, 2008, p. 257.  
86 A ustedes les consta, p. 66. 
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recientes del género y de comenzar a señalar los vínculos con la oralidad, daremos un 

brevísimo rodeo por los años posteriores a la Revolución.  

 El suceso social y político más importante, a finales de la década de los veinte, fue la 

fundación del Partido Nacional Revolucionario (PNR), creado en marzo de 1929. A partir de 

que se institucionaliza la democracia, diversos cambios comienzan a transformar la vida en 

el país, sobre todo se acentúa la migración del campo a la ciudad y se amplían las 

posibilidades de educación para el pueblo mexicano. Económicamente, no obstante, el país 

atraviesa por una crisis, como la mayor parte del mundo, debido a la quiebra bursátil. “En 

México, la crisis se tradujo en una reducción de las exportaciones y de las importaciones, lo 

que afectó los ingresos del gobierno federal que dependían en gran medida del comercio 

exterior.”87 En 1929 también fue asesinado el presidente Álvaro Obregón.  

Durante este periodo el círculo formado por intelectuales y artistas era reducido. 

Monsiváis sintetiza así el estado de la cultura de ese momento: “Un sector de pintores, 

escultores y grabadores [se hallaban] detenidos en el academicismo o en plena rebeldía; 

presencia a la vez difusa y poderosa del impresionismo; inexistencia de críticos y galerías de 

arte; unos cuantos museos muy descuidados; escasos libros y publicaciones especializadas 

en arte.”88 

Una década después, más o menos, se declararía la expropiación petrolera, realizada 

el 18 de marzo de 1938 por el presidente Lázaro Cárdenas; éste no fue solo un acontecimiento 

económico y político, sino que tuvo una gran significación para definir las identidades 

sociales:  

La jerarquía católica, empresarios, obreros, campesinos intelectuales y artistas respaldaron la 

audaz decisión del presidente Cárdenas. Fue entonces cuando la idea de nación cobró gran 

vigor quizá como nunca antes en la historia del país.89 

Al presidente Cárdenas le sucede Miguel Ávila Camacho, cuya candidatura estaba 

apoyada por Cárdenas. Hacia 1939 Alemania invade Polonia y esto desencadena el inicio de la 

                                                           
87 Luis Aboites Aguilar, Nueva historia mínima de México ilustrada, Colegio de México, México, 2008, p. 470. 
88 Carlos Monsiváis, La cultura mexicana en el siglo XX, Colegio de México, México, 2011, p. 125.  
89 Luis Aboites Aguilar, “El último tramo, 1929-2000”, en Nueva historia mínima de México ilustrada, Colegio 

de México, México, 2008, p. 269. 
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Segunda Guerra Mundial. La conflagración, lejos de afectar a México, lo benefició de manera 

económica. 

El país recibió un fuerte estímulo gracias a que los flujos de capital del exterior 

posibilitaron la creación de nuevos negocios, que atendieron la alta demanda comercial interna 

y externa causada por la guerra. La conocida “sustitución de importaciones”90 protegía legal y 

comercialmente a los productos nacionales de la competencia internacional. En resumidas 

cuentas, México recibía ganancias económicas que contribuían a que las clases marginadas 

tuvieran acceso a empleos, prestaciones laborales, servicios médicos y educación. 

Carlos Monsiváis ofrece un compendio del modo en que la crónica periodística no solo 

dio cuenta de la cotidianidad, sino que contribuyó a la formación de la opinión pública. Los 

periódicos y sus suplementos fueron también un espacio para la crítica literaria y la reflexión 

sobre el papel que debería desempeñar la escritura. 

Siguiendo precisamente a Carlos Monsiváis, podríamos decir que la crónica mexicana 

en el siglo XX abrió la puerta a varios subgéneros: crónica histórica, policiaca, periodística, 

testimonial, entre otros.  

A continuación haremos un recuento de algunos trabajos que han tenido mayor 

recepción y que en cierta forman han ido estableciendo lo que se entiende hoy en día por 

crónica.  

En primer lugar se encuentra A ustedes les consta. Antología de la crónica en México, 

recopilación con un amplio prólogo escrito por Carlos Monsiváis. Entre los textos que se citan 

se encuentra “La crónica, ornitorrinco de la prosa”, de Juan Villoro, que por primera vez 

apareció en el periódico La Nación de Argentina. Para este escritor dicho género es un híbrido 

complejo que fusiona literatura y periodismo, característica que Susana Rotker recalcó también 

con frecuencia. Por otro lado, Ana Francisca Aldunante y María José Lecaros hablan de la 

crónica como “relato directo e inmediato de una noticia, una narración de los sucesos de 

actualidad con un esquema poco rígido”.91 No obstante, Villoro encuentra en la crónica una 

                                                           
90 A causa de la Segunda Guerra Mundial, los productos de importación eran difíciles de conseguir en el país, 

así que el gobierno y los empresarios decidieron crearlos aquí. A dicha estrategia industrial se le llamó 

“sustitución de importaciones”. 
91 Ana Francisca Aldunate y María José Lecaros, Géneros periodísticos, Pontificia Universidad Católica de 

Chile, 1989, p. 13. 
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mezcla de novela, reportaje, cuento, entrevista, teatro grecolatino, ensayo, y autobiografía. “Es 

decir, bajo la mirada de Villoro cobra fuerza la singularidad genérica de la crónica a través de 

cuestiones más relativas a su forma que a su contenido y funcionalidad”.92 

Para Huberto Bátis, la crónica quedó fijada como educadora del público para que 

apreciara el buen teatro y la buena música.93 Asimismo, para seguir con las definiciones que 

conocemos sobre la crónica en México y Latinoamérica, Susana Rotker plantea que en el 

cronista impera una voluntad estética que no abandona el alto grado de “referencialidad y 

actualidad”.94 

También existe la popular frase que ha sido utilizada por Juan Villoro, Carlos Monsiváis 

y Fernando Benítez, quienes describen a la crónica como “literatura bajo presión”.95 

Son numerosos los escritores que en uno u otro momento evocan al arte de la crónica. 

Jorge Ibargüengoitia, Huberto Bátis, José Emilio Pacheco, Fernando Benítez, Héctor Aguilar 

Camín, Elena Poniatowska y Carlos Monsiváis, son algunos de ellos.  

Ya hacia finales del siglo XX, con periódicos como Unomasuno, que apareció por 

primera vez el 14 de noviembre de 1977, y revistas como Proceso (16 de julio de 1976), se 

abrió paso a un periodismo que se caracterizó por innovar y ampliar los espacios de la 

crónica. Los esfuerzos por democratizar los espacios tuvieron, no obstante, su antecedente 

mayor en el movimiento estudiantil de 1968, el cual analizaremos en el capítulo siguiente. 

1.2.2 La crónica en la Ciudad de México a partir del movimiento estudiantil de 1968 

Habíamos apuntado antes que la poesía narrativa no está muy lejos de cronicar historias, a 

veces de manera humorística, un poco retomando cartones y cuadros de costumbres. Y si 

durante la revolución el corrido cumplió con esta función, la revuelta estudiantil de 1968 hizo 

                                                           
92 Claudia Darrigrandi, “Crónica latinoamericana: algunos apuntes sobre su estudio”, Cuadernos de Literatura, 

XVII, 34, Chile, 2013, p. 132. 
93 A ustedes les consta, p. 28. 
94 La invención de la crónica, p. 116. 
95 Arturo Jiménez, “El periodismo es literatura bajo presión, decía Fernando Benítez”, en La Jornada, lunes 9 

de enero de 2012, p. 8. Disponible en línea en: http://www.jornada.com.mx/2012/01/09/cultura/a08n1cul 
[Consultado el 7 de agosto de 2018]. 
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que intelectuales, músicos y pintores tomaran como propio el deber de relatar lo sucedido en 

las calles y las escuelas. En el presente capítulo abordaremos cómo sucedió. 

El movimiento estudiantil comenzó como una pelea entre estudiantes de preparatoria, 

en julio de 1968, en la que granaderos intervinieron de manera desproporcionada. Las 

protestas, que en un principio comenzaron de manera espontánea, se convirtieron en un 

movimiento organizado de resistencia. Dicho movimiento emprendió protestas a pocos 

meses de que las olimpiadas fueran inauguradas en la Ciudad de México. Un ataque en 

Ciudad Universitaria agravó la situación y el presidente Díaz Ordaz hizo una tristemente 

célebre declaración: “Hemos sido tolerantes hasta excesos criticados.”96 El 2 de octubre se 

convoca a un mitin para estudiar la situación y tomar acciones, no obstante se ignoraba que 

el gobierno preparaba una emboscada, lo que terminaría con el movimiento: 

Dos inmensas luces de bengala dieron la señal del ataque y pronto, el ejército, los policías de 

civil y el batallón Olimpia se entretuvieron disparando a la gente que corría por todas partes y 

descubría que las salidas estaban copadas, en la balacera cayeron muchos. […] Los que no 

sucumbieron, buscaron refugio en los departamentos del complejo habitacional y aunque la 

gente de Tlatelolco les dio albergue, la tropa y la policía judicial hasta allí llegaron para llevarse 

la mayoría al campo militar 1”.97 

Son diversas la obras que narran los sucesos de Tlatelolco, entre ellas se encuentran: La 

noche de Tlatelolco, de Elena Poniatowska (1971); Los días y los años, de Luis González de 

Alba (2013); La plaza, de Luis Spota (1972); y Parte de Guerra: Tlatelolco 1968, de Julio 

Scherer García y Carlos Monsiváis (1999).  

La oralidad se hizo presente en las canciones de protesta y en los discursos pronunciados 

por los estudiantes en el transporte colectivo. En esa misma época y sobre todo en los años 

posteriores Óscar Chávez, Margarita Bauche y Daniel Viglietti, entre otros, crearon música 

con tintes de protesta y crónica, ya que sus composiciones incluían relatos sobre el 

movimiento estudiantil en general, de lo sucedido en Tlatelolco o algunos nombres de 

estudiantes fallecidos. Gracias a las composiciones del momento la gente podía enterarse de 

los sucesos que no eran tratados por los medios de comunicación masiva. Temas como “La 

                                                           
96 Palabras que pronunció durante el cuarto informe de gobierno, el 1° de septiembre de 1968. 
97 José Agustín, Tragicomedia Mexicana 1. La vida en México de 1940 a 1970, Planeta, México, 1990, p. 260. 
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balada del granadero”, de Ismael Colmenares y su grupo Los Nakos, ofrecen una síntesis de 

lo sucedido en Tlatelolco: 

Papá, papá ayer cuando estudiaba 

le pregunté a un hombre que golpeaba, 

¿quién es usted?, me dijo un granadero... 

Papá ¿qué cosa es un granadero? 

 

Un granadero es un hombre analfabestia 

que va golpeando a todo el estudiante  

sin esperanza de amor a un semejante.  

Papá, qué malo es ser granadero. 

 

Los acontecimientos inmediatos necesitaban ser dados a conocer de alguna manera 

porque los medios locales (radio, televisión y prensa) estaban silenciados por el gobierno del 

entonces presidente Gustavo Díaz Ordaz. Las personas que vivieron los hechos, estudiantes, 

artistas e intelectuales, utilizaban medios independientes para que la población mexicana 

tuviera noticias y supiera de forma rápida lo que pasó en Ciudad Universitaria y Tlatelolco. 

Esa fue la forma oral en la cual la crónica dio cuenta de un espacio y tiempo específicos; 

posteriormente, esas canciones de protesta, consignas y discursos quedaron como 

documentos de una época oscura en el país. 

 En la década de 1970, algunos de los que estuvieron en aquél movimiento, como 

Carlos Monsiváis, Germán Dehesa, Cristina Pacheco, etcétera, se encargaron de escribir 

crónicas semanalmente para La Jornada o Excélsior, aunque ya no con el año de 1968 como 

tema, sino que se ocuparon sobre todo de contar las vicisitudes de la vida en la Ciudad de 

México. Los reflejos de lo que sucedía en la Ciudad se contaba de manera sencilla, aunque 

con un lenguaje literario preciso. 

El componente político de la crónica oral es muy evidente en los años sesenta y finales 

de los setenta. Muchos de los cantantes de protesta miraron en distintas direcciones y 

relataron las costumbres y formas de vida de los habitantes de la Ciudad. Contra lo que podía 

esperarse, el radio (y en menor medida la televisión) se convirtió en el medio por el que se 

propagaron las canciones de tema urbano que daban salida a la inconformidad. La prensa, si 

bien era aún un medio de comunicación importante, ya no era el único. Respecto al cambio 

cultural, José Agustín apunta: 
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Con el tiempo, los jipis fueron considerados como una importantísima manifestación de la 

contracultura característica de la segunda mitad de los sesentas. El rock era su vehículo de 

expresión natural, especialmente desde que a partir de 1966 se modificaron sustancialmente 

las formas y los temas de esta música que dejó de ser mera emoción emocional, para 

convertirse en surtidor de tomas de conciencia y complejo contracultural.98 

Es decir, comentaban lo sucedido a través de canciones, hacían una crítica y de esta 

forma informaban y concientizaban con recursos líricos orales. No obstante, gracias a la 

revuelta estudiantil y las canciones de protesta que la acompañaron, se consolidó un cierto 

tipo de crónica que mantuvo su intención política, pero ya no en función de sucesos políticos 

sino de las contradicciones de la vida cotidiana. Y fue esta vida cotidiana la que se narró 

oralmente y la que configuró una crónica de relatos inmediatos afincados en un espacio: la 

ciudad, pero sobre todo las calles y los barrios.  

  

                                                           
98 José Agustín, Tragicomedia mexicana 1. La vida en México de 1940 a 1970, Planeta, México, 1997, p. 243. 



42 
 

CAPÍTULO 2. México del siglo XX y Chava Flores 

 

2.1 Salvador Chava Flores: apuntes biográficos  

En este apartado no pretendemos hacer una crítica biográfica, más bien contextualizar al lector 

para que comprenda someramente quién fue Chava Flores; consideramos que su vida y obra no 

son materia de análisis. Sirva este apéndice como preámbulo para poner en punto de referencia 

al lector. Cabe señalar que Chava Flores consideró publicar su autobiografía cuando cumplió 

52 años: en 1972 apareció así la primera edición de Relatos de mi barrio; además de ofrecer 

una semblanza de su vida, bajo ese título el autor explica las razones por las cuales escribió 

algunas canciones. Retomaremos a partir de su biografía los puntos más trascendentes de su 

vida. 

La historia del cronista comienza en el 14 de enero de 1920, en la calle de La Soledad 

número 66, colonia Merced. Hijo de Trinidad Rivera de Flores, ama de casa, y el capitán de 

fragata Enrique Flores Flandes. Las condiciones económicas en las que vivió gran parte de su 

infancia obligaron a la familia a cambiar constantemente de vivienda en vecindades de 

cualquier parte de la ciudad; entre las colonias que menciona el cantante están la Doctores, 

Roma, Peralvillo, Merced, Cuauhtémoc, Juárez, El Carmen, San Rafael, Tacubaya, Coyoacán 

y Santa María la Ribera. Para 1928, la familia Flores tuvo que mudarse a Veracruz a causa del 

trabajo del padre, aunque fallece el mismo año en medio de una revuelta política en el puerto 

de Veracruz.99 

La madre de Chava Flores, al enviudar, se vio obligada a trabajar para poder mantener 

a sus tres hijos: Trinidad, Salvador y Enrique. Chava Flores nos dice que, con la finalidad de 

ayudar a su madre, tuvo que estudiar en la secundaria nocturna para así poder trabajar durante 

el día en la fábrica de ropa para caballeros donde su mamá cosía corbatas. Por su trabajo, 

Salvador recibía un salario de $2.50 pesos a la semana. Pronto, gracias a su desempeño, 

ascendió, primero, al puesto de suplente encargado de cortar las corbatas; posteriormente 

trabajó de ojalero, es decir, fue el responsable de hacer los ojales de las camisas. Su buen 

desempeño hizo que el dueño de la fábrica, Manuel Landeta, lo tomara como su ayudante para 

                                                           
99 De acuerdo con la información que aporta la Sociedad de Autores y Compositores de México, el padre de 

Salvador Flores murió en 1933; no obstante preferimos considerar en primer término la autobiografía del 

autor. 
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hacer tareas de mensajería. Principalmente acudía a la tienda de ropa High Life, S.A., para 

cobrar remisiones y llevar mercancía; también le correspondía la entrega de cheques y de dinero 

destinados a su jefe.  

Mientras se desempeñaba como mensajero, Flores conoció a Eduardo Violante, quien 

era contador en una empresa de camisetas. Este personaje lo contrató como ayudante de 

contabilidad; sin embargo, como Chava solo contaba con estudios de secundaria, Violante lo 

envió a que tomara cursos en la Academia de la Cámara de Comercio. Más tarde, Chava Flores 

decidió continuar con sus estudios de contabilidad en la Escuela Superior de Comercio y 

Administración del IPN, pero los abandonó un año antes de concluirlos por cuestiones 

laborales, ya que aún trabajaba como contador de la empresa al lado de Eduardo Violante.  

La mala situación económica de la familia había quedado atrás, incluso Chava Flores y 

su hermano menor, Enrique, habían comprado una casa. El 31 de diciembre de 1942 Salvador 

contrajo nupcias por lo civil; poco después, decide renunciar a la empresa donde había 

permanecido por diez años con el fin de dedicarse de lleno a confeccionar camisas por su cuenta, 

en una empresa que había fundado mientras trabajaba con Violante.  

La empresa comenzó en 1943, pero apenas cumplido el año y medio, nuestro autor 

comenzó a tener apuros económicos y le solicitó un préstamo a Ricardo Rivera Pérez Campos, 

un abogado cuyas inversiones eran los negocios confiscados. Con este préstamo, Chava Flores 

terminó por perder el negocio, ya que casi todos los ingresos se destinaban a pagar los intereses 

de los préstamos recibidos de manos de Rivera Pérez. A lo anterior se sumó un desfalco de ocho 

mil pesos cometido en junio de 1946 por uno de sus trabajadores. Para cubrir sus deudas 

Salvador entregó un terreno y sus bienes personales al abogado Rivera Pérez, quien por cierto 

era su compadre.  

La presión económica obligó a Chava Flores a dedicarse a la venta de retratos, 

calcetines, zapatos,… También administró una ferretería, comprada por algunas amistades, y 

puso una salchichonería, financiada por su hermano Enrique; pero la empresa fracasó y fue 

vendida. Con los recursos obtenidos por esa venta los hermanos compraron un camión 

repartidor de carnes; esta última actividad proporcionó una estabilidad económica relativa por 

algunos años, hasta que la entrega de carne pasó a manos de una empresa y todos los 

repartidores independientes se quedaron sin empleo.  
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Con el grupo de amigos con quienes anteriormente se había asociado para abrir la 

ferretería, se unió de nuevo para instalar una imprenta, que pasó mucho tiempo inactiva debido 

a la escasez de pedidos. Para compensar la ausencia de clientes, Chava Flores decidió publicar 

una revista: El álbum de oro de la canción. El fututo cantautor pensó tener el suficiente bagaje 

musical y los dos años que duró la publicación parecen confirmarlo.  

En ese periodo se vinculó además con escritores, compositores y músicos en la cafetería 

de la XEW, de donde también obtenía material para su revista. Pronto el ambiente musical 

comenzó a llamarle más la atención. En 1951 da por concluido El álbum de oro de la canción, 

debido a las pérdidas que dejaba la publicación y a que los amigos con quienes había fundado 

la imprenta se habían retirado del emprendimiento.  

Nuevamente sin dinero, Chava Flores toma una resolución inusitada: decide ser 

compositor. Su amistad con cantantes, editores y personal de la XEW le hicieron pensar que 

ahí estaba su futuro. Compone entonces su primer tema: “Dos horas de balazos”. En su diario,100 

el autor recuerda que fue el 19 de diciembre de 1951 cuando compuso “Los tamales de 

Bruñilda”; no obstante su primera grabación formal fue “Dos horas de balazos”, con la cual 

debuta en 1952.101 Tal fue el éxito de la canción que le siguieron éxitos como “La tertulia”, 

“Boda de vecindad”, “La Bartola”, “Interesada”, “Gato viudo”, “Chorro de voz”, “Los 

gorrones”, “Ingrata pérfida” y el “Crimen del Expresso”, en ese orden. El año de 1952, aunque 

fructífero en cuanto a la producción musical, no lo fue en el aspecto económico:  

12 de Junio: Hoy he tenido malos pensamientos. Fui a ver a un amigo que es administrador 

de correos y le pedí chamba de vendedor de timbres. ¿No hay? Pues aunque sea de cartero; 

tengo experiencia en caminatas largas. Cuando me habló del sueldo que podían pagarme me 

rajé como los machos ¿Hablarle así a un futuro millonario?102 

En los primeros años de su ejercicio musical Chava Flores vio escasos beneficios 

económicos, pero esto no lo desanimó, ya que sus temas comenzaban a ser utilizados en 

películas como: Amor de locura (Rafael Baledón, 1952), Ahí vienen los gorrones (Gilberto 

                                                           
100 Dentro de su autobiografía, Relatos de mi barrio, se incluye un breve diario bajo el título Tribulaciones de 

un compositor (del diario de uno, dizque festivo), p. 31. 
101 Chava Flores menciona que fue su primera grabación en una entrevista realizada en Radio Educación (XEEP) 

SEP. 28-01-1974 (Fonoteca Nacional).  
102 Relatos de mi barrio, p. 36. 



45 
 

Martínez Solares, 1952), El vengador solitario/El águila negra (Ramón Peón, 1953) y El 

águila negra en El tesoro de la muerte (Ramón Peón, 1953).103  

En contraparte, en octubre del mismo año, Chava Flores ingresó en la cárcel 

preventiva de Lecumberri acusado de fraude por el abogado Ricardo Rivera Pérez Campos. 

Salvador escribe en su autobiografía: 

Octubre 17: […] Estoy en la cárcel acusado de un fraude, ¿tú crees? Un desgraciado 

multimillonario, compadre mío porque es padrino de una de mis hijas, me acusa de haberme 

prestado 25 mil pesos y dice el infeliz que todavía no se los pago […]. 

Durante dicho periodo la esposa de Chava Flores tuvo que trabajar para mantener a sus 

hijas: María Luisa (1944), María Eugenia (1945) y María Elena (1946). Aunque la inocencia 

de Chava Flores era clara, los procedimientos penales impidieron que saliera con rapidez de 

Lecumberri: 

La señora durante todo este año ha tenido que trabajar para poder sobrevivir y pagar a los 

abogados que están defendiendo a su esposo, en el mismo juzgado se dio a saber que el 

licenciado Rivera Pérez Campos es un conocido agiotista y que no es el primer caso en que 

ha involucrado a personas inocentes valiéndose de documentos que con muchas mañas ha 

logrado le firmen, inclusive Salvador ha presentado algunos en donde se mencionan 

cantidades grandes pagadas en calidad de intereses.104 

Permaneció en la cárcel de 1953 a 1955105 y fue puesto en libertad por falta de cargos. 

Durante su estancia en Lecumberri compuso “¡Alerta!” (1953-1955), “Posadas mexicanas” 

(1954) y “Vieja carta” (1954). 

En los años posteriores Chava Flores se dedicó de lleno a componer y pudo gozar de la 

fama que sus canciones alcanzaron en películas protagonizadas por Pedro Infante, Clavillazo, 

Piporro y Tin Tan. Sus participaciones en el cine no fueron menores: actuó en Mi influyente 

mujer (Rogelio A. González, 1957); La esquina de mi barrio (Fernando Méndez, 1957); Bajo 

el cielo de México (Rafael Baledón, 1958); Rebelde sin casa (Benito Alazraki, 1960); El correo 

del Norte (Zacarías Gómez Urquiza, 1960); La máscara de la muerte (Zacarías Gómez Urquiza, 

1960) y ¿A qué le tiras cuando sueñas, mexicano? (Arturo Martínez, 1979). 

                                                           
103 Consulta en línea: http://escritores.cinemexicano.unam.mx/, realizada el 23 de noviembre de 2014. 
104 Norberto Emilio de Equino, “Nuevo careo en el caso del compositor de «Peso sobre peso»”, en Ovaciones, 

viernes 15 de octubre de 1954, s/p. 
105 Chava Flores, Cancionero de Chava Flores, Ageleste, México, 2012, p. 371.  
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En 1973 Chava Flores fundó su propia casa editora, con el propósito de imprimir 

materiales autobiográficos y grabar canciones. Tenía motivos para arriesgarse en esta nueva 

empresa porque había tenido problemas con quienes producían su música. La inconformidad 

se debía a que las disqueras mexicanas pagaban apenas centavos por regalías para el 

compositor. El nombre de su editorial es un acrónimo formado por los nombres de sus hijos: 

AGELESTE. Actualmente la casa editorial es dirigida por sus hijas, quienes siguen editando 

textos del autor.106 

Chava Flores también tuvo presencia en la televisión, pero sus apariciones fueron 

disminuyendo en la década de los sesenta. En 1968 Roberto Gómez Bolaños creó un programa 

llamado El ciudadano Gómez para el canal 8 de la Televisión Independiente de México 

(TIM).107 Únicamente se realizaron trece capítulos del programa, en los que Chava Flores tuvo 

un papel secundario al lado de Roberto Gómez Bolaños, Chespirito. El tema con el que abrían 

la serie era “Sábado Distrito Federal”. Al respecto menciona Roberto Gómez Bolaños en sus 

memorias: 

La serie contó con un ingrediente más; un ingrediente que yo compararía con un aderezo de 

óptima calidad: me refiero a la inclusión de ese genio de la canción vernácula que se llamó 

Chava Flores. […] Como bien se recuerda, el gran compositor era además un excelente 

intérprete, cualidad que aprovechábamos para que Chava apareciera en todos los programas, 

encarnando diferentes personajes que resultaban ser algo así como el “juglar” que enriquecía el 

desarrollo de cada capítulo con canciones alusivas a la trama. Estas intervenciones remataban 

cada uno de los bloques en que se dividía el programa, cuyo tema musical era precisamente 

“Sábado, Distrito Federal”, una de las canciones más famosas del célebre compositor.108 

Durante su vida como compositor, Salvador Flores publicó alrededor de 200 

canciones,109 a las que pueden sumarse poemas que fueron compilados por la editorial Ageleste 

bajo el título Motivaciones para la locura. Sus creaciones musicales fueron reconocidas por la 

Sociedad de Autores y Compositores de México con la medalla Agustín Lara. 

                                                           
106 A pesar de que menciona solo tres hijas en su autobiografía, en la página oficial de la editorial hacen 

referencia a ocho hijos: Alejandra, Gabriela, Eugenia, Luisa, Elena, Salvador, Teresa y Enrique. Visitar: 

http://www.oocities.org/gcolina.rm/ageleste.htm 
107 Ver en http://chespirito.com/linea-de-tiempo/ 
108 Roberto Gómez Bolaños, Sin querer queriendo. Memorias, Aguilar, México, 2012, p. 89. 
109 Varias de sus canciones, menciona Enrique Rivas Paniagua en El cancionero, incluyen baladas que se 

encontraban escritas en servilletas o menús de restaurantes, incluso temas que improvisaba en vivo, canciones 

de películas o melodías nunca grabadas. Los temas son aproximados y susceptibles a cambios.  
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En sus años finales, Chava Flores vivió en Morelia, Michoacán. Prácticamente se trató 

de un retiro pues ya no escribía canciones y más bien dedicó su tiempo a dar funciones en vivo, 

a participar en eventos de caridad, o bien a dejarse ver en la televisión local. En 1987 se le 

practicó una cirugía en el estómago a causa de una úlcera; apareció después el cáncer pulmonar 

y ambas afecciones inevitablemente complicaron la situación del cantautor. Chava Flores 

falleció en el Distrito Federal el 5 de agosto de 1987. 

Hasta aquí hemos hecho un breve resumen de la vida del autor, únicamente con el afán 

de contextualizar al lector y que conozca en qué época ocurrió su labor musical. Es ahora 

momento de hablar del surgimiento de costumbres que le tocó observar al cantautor y la forma 

en la cual dejó testimonio de dicho proceso. 

2.2 Del campo a la Ciudad: cultura popular y surgimiento de costumbres 

En este subtema abordaremos la forma en la cual Chava Flores observó el proceso de 

urbanización del Distrito Federal desde el Cardenismo, cuando la migración del campo dio paso 

a un sincretismo peculiar. Las vecindades y demás viviendas de arrendamiento se llenaron de 

aves, plantas o árboles frutales que compartían espacio con anafres y metates, es decir, con 

elementos de la vida rural que se incorporaron a la Ciudad de México. Es hasta los años 

cincuenta que se realiza por primera vez un método para analizar las modificaciones a la ciudad. 

Apunta García Canclini:  

En la década de los cincuenta se inició en México el interés por analizar la ciudad desde la perspectiva 

específica de barrios, colonias y vecindades. El precursor de éste enfoque fue Oscar Lewis, quien propuso 

una metodología y una aproximación teórica particulares, con miras a analizar los microprocesos de 

habitar la ciudad de México.110 

Conviene mencionar algunos estudios antropológicos sobre la Ciudad, porque si bien 

en esa materia lo popular es tema de estudio, la crónica aporta elementos de análisis sobre el 

mismo asunto desde una perspectiva literaria. Los cronistas han registrado el comportamiento 

de las personas que vivieron las transformaciones de la Ciudad de México y dieron forma 

narrativamente a un tiempo y un espacio social. 

                                                           
110 Néstor García Canclini, La antropología urbana en México, Fondo de Cultura Económica, México, 2011, 

p. 31. 
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Las creaciones musicales de Chava Flores abarcan tres décadas, de 1950 a 1970, que 

son precisamente aquellas que varios estudiosos señalan como de gran trascendencia para el 

cambio de aspecto de la Ciudad: 

Es importante destacar que entre 1950 y 1970 alrededor de cinco millones de mexicanos 

migraron del campo a la ciudad. Es también el momento de la más clara expansión territorial de 

la capital. En 1950 el Distrito Federal ocupaba un área de 14,650 hectáreas, la cual representaba 

47.5% más que lo que ocupaba en 1941. Esta expansión territorial no resolvió la angustiosa 

demanda de vivienda ni la falta de servicios.111 

Chava Flores incorporó entre sus personajes a los protagonistas de la migración del 

campo a la ciudad y dio cuenta de las costumbres importadas al nuevo espacio; por ejemplo, en 

“Aguanta, Herlinda” (1958): 

Cuando haiga dinero, Herlinda, 

te voy a comprar percal, 

tu blusa de manta guinda, 

un jarro que diga “Herlinda” 

[…]  

y si puedo hasta un metate 

y un burrito pa' planchar, 

y un cajón pa'l chilpayate, 

pa' qui no si vaya a cáir; 

tu cubeta para el agua, 

con tu anafre y tu comal.112 

Elementos como el petate, el anafre, el comal y la blusa de percal dejan clara la 

procedencia de los personajes, tanto del locutor (quien habla), como del alocutario (a quien se 

dirige el locutor). Asimismo el lenguaje y el registro lingüístico del locutor exhiben un uso de 

nahuatlismos y rasgos de articulación estereotipados que se atribuyen a la gente de campo o a 

los hablantes de lenguas indígenas. También, en estos versos se ve reflejada la escasez de 

recursos. Aunque la canción no se grabó, demuestra que Chava Flores muy pronto se fijó en los 

desplazamientos populares ligados a la búsqueda de trabajo y a las expectativas de mejores 

tiempos.  

En una canción algo tardía, “Mi México de ayer” (1970), Chava Flores rememora su 

infancia y la Ciudad de México de 1930. En este caso la nostalgia por la ciudad perdida no 

                                                           
111 Ibidem, 32. 
112 Chava Flores, Cancionero de Chava Flores, Ageleste, México, 2012, p. 23. 
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impide que las mujeres venidas del campo pueblen la calle con sus artefactos y sus prácticas de 

cocina: 

Una indita muy chula tenía su anafre en la banqueta,  

su comal, negro y limpio, freía tamales en la manteca; 

y gorditas de masa, piloncillo y canela;  

al salir de mi casa compraba un quinto para la escuela.  

 

Por la tarde a las calles sacaban mesas limpias viejitas,  

nos vendían sus natillas y arroz de leche en sus cazuelitas,  

rica capirotada, tejocotes en miel,  

y en la noche un atole tan champurrado que ya no hay de él.113 

El autor deja en claro que las costumbres de los citadinos estaban marcadas por 

elementos del campo tan importantes como la comida. Se mencionan alimentos, bebidas y 

dulces típicos presentados en “cazuelitas”, es decir, en utensilios de barro utilizados diariamente 

por los campesinos. El aspecto culinario, importante en esta canción, será recurrente en otras 

composiciones de Chava Flores; como ejemplo pueden mencionarse “La chilindrina” (1957), 

“La taquiza” (1966) y “Platillos mexicanos” (sin fecha). Se debe mencionar que en aquella 

época los alimentos procesados eran escasos y que la mayor parte de los productos de consumo 

provenían del campo o de sitios aledaños como Xochimilco, Texcoco o San Ángel. 

En unas cuantas estrofas de otros temas, como “La esquina de mi barrio” (1957) o “Los 

pulques de Ápan” (1952), Chava Flores nos dice mucho de México y la década de 1930. La 

denominación de las monedas, las ocupaciones femeninas o masculinas y el modo de hacer uso 

de la calle.  

 La ciudad encontraba sus raíces en el campo y la urbanización en 1970 se verá con dejos 

de nostalgia por la otrora vida tranquila y llena de referentes gratos. En los intermedios de sus 

presentaciones, el mismo autor indica que ciertas de sus canciones son ejercicios de memoria y 

añoranza mediante los que se postula una identidad: 

Yo trato de evocar algo muy bonito, muy romántico, como fue el recuerdo de mis padres, de mi 

vecindad, de mis vecinos, de los vendedores ambulantes, en fin, todos los sucesos que ocurrían 

en las vecindades […]. Estas son vivencias mías, recuerdos de mi niñez, recuerdos de mis 

fiestas, de mis barrios, de mi gente.114 

 

                                                           
113 Ibidem, p. 257. 
114 Entrevista en DVD “Chava Flores, como lo querías ver”, Fonarte latino, México, 2009. 
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El surgimiento de costumbres del que hemos hablado constituye un cambio gradual que 

formó parte de la Ciudad de México y la transformó conforme llegaron más personas a vivir al 

entonces llamado Distrito Federal, quienes trajeron consigo una serie de hábitos que terminaron 

por sincretizar lo que Chava Flores reconoció como un tipo del cual se sentía perteneciente. 

Parte de ello son las costumbres del campo de las que hemos hablado y la inclusión de las 

mismas dentro del contexto urbano. Costumbres que con el tiempo se perdieron y abrieron paso 

a la urbanización, de la cual hablaremos en el siguiente capítulo.  

2.3 Los dejos de la modernidad: urbanización de la Ciudad de México 

En este apartado abordaremos cómo llegó la urbanización a la Ciudad de México, desde los 

medios de comunicación hasta el gobierno, y la adaptación de la población hacia una economía 

en crecimiento gracias al “Milagro económico”. El área ocupada por la Ciudad de México ha 

sido un foco urbano prácticamente desde los tiempos de Tenochtitlan. No obstante, la dinámica 

de la ciudad ha cambiado con las épocas.  

La idea de un país agrario quedó atrás, pues las secuelas de la Segunda Guerra Mundial 

sentaron las bases “para un largo periodo de crecimiento económico que, no obstante las 

devaluaciones del peso en 1948 y 1954, se sostuvo hasta finales de la década de 1960.”115 Las 

fábricas y demás industrias ofrecieron sitio a obreros y técnicos con un sueldo fijo, lo que 

alimentó las aspiraciones de quienes, siendo pobres, deseaban estudiar, obtener un empleo y 

vivienda propia, en suma, de una situación que los aproximara a la clase media. La ciudad de 

México era una ciudad en transformación y crecimiento social, pero también político. Al 

respecto, Monsiváis menciona: 

El país afirma su estabilidad con la creación en 1929 del Partido Revolucionario Mexicano que 

se rebautizará Partido Revolucionario que devendrá Partido Revolucionario Institucional […] 

El PRI se vuelve un partido (un modo de vida) que —sobre todo en provincia— ha de 

suministrar patrones de conducta, gesticulaciones, dicciones. Lecciones morales y visuales: se 

habla como el PRI, se mueven los brazos como el PRI, se logra la indignación instantánea a la 

manera del PRI […].116 

Por otro lado, junto a Carlos Monsiváis, escritores como Salvador Novo, Jorge 

Ibargüengoitia y Octavio Paz nos han proporcionado visiones y análisis de época que nos 

                                                           
115 Nueva historia mínima de México, p. 273. 
116 Carlos Monsiváis, Amor perdido, México, Era, 1977, p. 33. 
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ayudan a pensar la historia. Como ejemplo, en Amor perdido, Monsiváis apunta sobre los años 

cincuenta:  

Los cincuenta es década del pleito perdido. La pequeña burguesía se aburre del muralismo, le 

fastidia agasajarse culturalmente con las películas nacionales, observa los «rasgos arquetípicos» 

con un dejo de falsa condescendencia, ya se avergüenza de sus predilecciones más entrañables. 

En el Ruizcortinismo la pérdida de una concepción del país se insinúa irreversible.117 

Por otra parte, la idealización de la vida en la urbe ocurre gracias a la televisión y el 

cine, que dominan por sobre todos los medios de comunicación: “El mensaje es transparente: 

el melodrama es punto intermedio entre la realización social y el pesimismo absoluto, no se 

puede entender a México si no se comprende por qué llora en silencio la actriz Sara García, si 

no se acepta que la vida social es un martirio que atraviesa cada familia antes de llegar a su final 

feliz.”118 

Es importante mencionar la trascendencia de los medios de comunicación en esta época, 

ya que tanto el radio como la televisión fueron materia de innovación para la difusión de artistas, 

cantantes, orquestas y actores que comenzaban a cobrar popularidad gracias a la imprenta y el 

cine, los cuales mantenían el ambiente aleccionador del nacionalismo popular mexicano. La 

radio, la imprenta, el cine y la televisión forjaban imágenes entorno a “lo mexicano”, como 

apunta Ricardo Pérez Monfort: 

La música de mariachi, como símbolo de la música mexicana, fue explotada inicuamente por la 

radio, sobre todo después de la fundación de la XEW, en 1930. Sin embargo, sus antecedentes en 

el teatro de revista, así como su vínculo con los charros y las chinas de los escenarios populares 

permitieron que este conjunto se fuera incorporando en forma lenta al cuadro nacionalista.119 

Además del mariachi, existieron diversas formas de forjar una imagen mexicana y 

patriótica a través de los medios de comunicación, con programas de música de orquestas, 

radionovelas, y programas cómicos. “Tanto actores como músicos, periodistas y cómicos 

establecieron una estrecha relación con aquellos micrófonos que bien podrían considerarse 

                                                           
117 Ibidem, p. 37. 
118 Ibid, p. 38. 
119 Ricardo Pérez Monfort, “Conservadurismo y medios”, en Estampas de nacionalismo popular mexicano, 

México, CIESAS-CIDHEM, 2003, p. 140. 
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como los portavoces más importantes y sólidos de cierta cultura vernácula mexicana […].”120 

En 1955 Telesistema Mexicano, S.A., dio inicio a la programación televisiva. 

Aunado a este crecimiento en la infraestructura de las comunicaciones, de 1930 a 1970 

la población mexicana ascendió a tasas muy altas, pero las ciudades crecieron a un ritmo aún 

mayor. De 1940 a 1970 se logra el conocido “Milagro económico”, la época dorada del 

capitalismo nacional. El apoyo económico, sin recurrir a la deuda externa, propició que la 

Ciudad de México fuese el punto de atracción para escritores y artistas. Músicos, pintores, 

escultores, entre otros, se dieron a la tarea de narrar el crecimiento del país de diversas formas.  

Salvador “Chava” Flores Rivera es un ejemplo del mexicano que saltó de la clase baja 

a la clase media, tuvo el tino de retratar dicho proceso histórico de manera musical, sin denuncia 

pero sí, en algunos casos, con un sentido crítico o por lo menos satírico. La vivencia social es 

la base de la crónica oral de Chava Flores.  

Como apuntamos anteriormente, la obra de Chava Flores fue difundida a través de estos 

medios incipientes de comunicación, siendo la XEW el pináculo de su carrera, donde conoce a 

la mayoría de compositores que lo inspiran a participar en el movimiento musical que se 

encontraba en auge. Además condujo, en el año de 1952, programas como Pida su canción, La 

hora nacional y Tercia de ases, tanto en la XEW como en la XEQ.121 De este modo, además 

de llegar al público de manera directa, consolidaba a cierta música y géneros. “La XEW no sólo 

logró capitalizar gran parte del talento musical de México de los años treinta, cuarenta y 

cincuenta del presente siglo, sino que a través de sus ondas se consagraron muchos de los 

programas más célebres del quehacer radial mexicano.”122  

Los programas antes mencionados, y otros como Cancionero Picot, La canción del 

recuerdo o La Revista Musical Nescafé, formaban parte de los hogares mexicanos y por 

supuesto, capitalizaban artistas, cómicos, actores y locutores, entre ellos Chava Flores. En 

resumidas cuentas, la modernización de la sociedad en la Ciudad de México no solo fue un 

                                                           
120 Ricardo Pérez Monfort, “«Esa no porque me hiere», semblanza superficial de treinta años de radio en 

México, 1925-1955”, en Avatares del nacionalismo cultural, México, CIESAS-CIDHEM, 2000, p. 109. 
121 Disponible en: http://escritores.cinemexicano.unam.mx/biografias/F/FLORES_chava/biografia.html 

[Consultado el 8 de agosto de 2018]. 
122 Ricardo Pérez Monfort, “«Esa no porque me hiere», semblanza superficial de treinta años de radio en 

México, 1925-1955”, p. 104. 
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asunto social, económico y político, la influencia de los medios de comunicación (radio, cine, 

televisión y medios impresos) tuvo que ver de manera importante en la influencia de la 

sociedad, creando figuras para ser admiradas y seguidas.  

Gracias a la modernización de la ciudad, el alza en los empleos y los estudios de la 

población en general, surgen más clases sociales y aparentemente se generan más 

oportunidades, en mayor medida, para la clase baja. En el siguiente capítulo analizaremos el 

tema y la perspectiva de Chava Flores respecto a este importante cambio económico. 

2.4 Las clases sociales en la Ciudad de México vistas desde la perspectiva del cantautor  

En este capítulo abordaremos los cambios que sufrió la población de la Ciudad de México en 

cuanto a la economía se refiere, la forma en la cual la riqueza mexicana se fortaleció, así como 

también analizaremos algunos temas en los que Chava Flores habló al respecto e hizo crítica de 

ello.  

 La ampliación de la clase media en México se vio relativamente beneficiada por las 

oportunidades de negocio que abrió para el país la Segunda Guerra Mundial. José Agustín 

apunta al respecto:  

Para 1942 las exportaciones de materias primas aumentaron sustancialmente debido a la guerra, 

lo cual permitió, después, vender también textiles, productos químicos y otros productos. 

Entraba mucho dinero, y con él, se compraba máquinas para desarrollar la industria. Pero 

conforme muchos veían enormes beneficios económicos, las grandes mayorías seguían 

padeciendo para sobrevivir.123 

 

Y aunque se fortalecía la economía mexicana, la Ciudad de México no prosperó como 

podría haberse esperado. Así, “las acciones estatales se dirigieron a lo estrictamente necesario 

para garantizar el funcionamiento de la ciudad, por medio de programas y obras específicas y 

no mediante el ejercicio de la planificación.”124 Habría que esperar hasta los años cincuenta y 

setenta, “periodo marcado por una fuerte presión demográfica y un crecimiento económico 

                                                           
123 José Agustín, Tragicomedia Mexicana 1, Planeta, México, 1997, p. 37. 
124 Gustavo Garza y Martha Schteingart, Los grandes problemas de México II. Desarrollo urbano y regional, 

Colegio de México, México 2010, p. 195. 
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notable”,125 para que la Ciudad comenzara a atender problemas de vivienda y equipamiento 

urbano.  

 Por ejemplo, en la Ciudad de México, la administración de Ernesto P. Uruchurtu, entre 

1952 y 1966, llevó a cabo una importante remodelación, aunque de modo autoritario. En otras 

medidas se volvió a dar importancia al transporte público masivo y fue entonces que se tomó 

la decisión de construir el Metro, cuya primera línea entró en operación en 1968. Este periodo 

coincidió:  

con la explosión demográfica y urbana, así como con la industrialización y urbanización 

aceleradas, el crecimiento económico y una política clientelar de las grandes corporaciones de 

trabajadores (Confederación Nacional de Organizaciones Populares, Confederación de 

Trabajadores de México y Confederación Nacional Campesina), que dirigían invasiones de 

terrenos a cambio de votos. Se extendió con gran rapidez la periferia urbana irregular sin una 

visión de conjunto.126  

Un ejemplo de planeación urbana de los años sesenta fue el proyecto del multifamiliar 

Nonoalco-Tlatelolco de Mario Pani, que revolucionó la idea del urbanismo en el Distrito 

Federal y creó departamentos destinados a la clase media. 

La mayor presencia de la clase media en una ciudad llena de problemas urbanos y 

periferias empobrecidas fue referido por Chava Flores en diversas canciones: las costumbres, 

los alimentos, la ropa, los departamentos, la economía se tornan ejes temáticos de sus versos. 

En una grabación de “La esquina de mi barrio” (1957) el cantante menciona, antes de empezar 

a cantar, la forma en la que se dividían los pobres en el Distrito Federal:  

¿Quién no ha tenido su esquina en su barrio preferido? La mía fue esta, pero ella existía cuando 

México era más chirris, cuando los pobres estábamos divididos en dos clases: en miserables y 

muertos de hambre… yo pertenecía a las dos […].127 

Aunque humorística, la taxonomía social que ofrece Chava Flores resulta auténtica, pues 

el llamado “Milagro económico” no fue lo suficientemente efectivo para terminar con la 

pobreza.  

                                                           
125 Ibidem.  
126 Ibid. 
127 Chava Flores, “La esquina de mi barrio”, LP Mi barrio, Ageleste, LP-A1-D2, México, 1975. 



55 
 

En otra introducción a una de sus piezas, Chava Flores expone de manera rápida la razón 

por la cual compuso la canción. Si bien varios de esos relatos son ficticios, no dejan de ser 

indicativos del modo en que se habitaban los lugares, de las peripecias de los vecinos e 

inquilinos, o bien del modo en que los habitantes del barrio se autoclasificaban. Un ejemplo 

claro de esto es la introducción de la canción “La casa de la Lupe” (1965):  

Cuando surgió la clase media en México, se dividió en tres clases: clase media-alta, clase media-

media, y clase media-fregadona, nosotros, los de la última, vivimos en vivienditas de vecindad 

o en departamentitos de renta congelada […].128 

Ya en el cuerpo de “La casa de Lupe”, Chava Flores describe cómo se vivía en la 

vecindad: la escasez de agua se combinaba con la humedad de las paredes, debido a que muchas 

vecindades generalmente eran inmuebles antiguos donde menudeaban ratas, cucarachas y 

demás plagas. El arrendamiento en casas viejas era muy común en el centro de la Ciudad. 

Vecindades como las de hace más de cuatro décadas todavía sobreviven en colonias como La 

Merced, Centro, Doctores, Obrera y Juárez.  

Si bien sus canciones contribuyen a fortalecer el imaginario colectivo que tomó forma 

cinematográfica en Nosotros los pobres (1948), Casa de vecindad (1951) o El rey del Barrio 

(1949), Chava Flores no pretendía idealizar la vida de la clase “media-fregadona”. La obra del 

cantautor, con humor y sátira, deja ver que —a pesar del cambio social— la clase media no era 

distinta de la clase baja, de la que se provenía, sino una extensión de la misma, con menos 

carencias y algunos beneficios, resultado del “Milagro económico”. 

La modernización más o menos chapucera de la Ciudad también fue retratada por Chava 

Flores en “Vino la Reforma” (sin fecha), crónica de la ampliación de la avenida Reforma hasta 

a la populosa colonia Peralvillo. Después del terremoto de 1957, la avenida más renombrada 

de la Ciudad fue ampliada por orden de Ernesto P. Uruchurtu (a quien, por cierto, se alude en 

el tema “No es justu”, de 1958, mismo que comentaremos más adelante). En “Vino la Reforma” 

se narra el crecimiento de la avenida: 

Dijo Colón: “Yo ya Colón... 

he descubierto que en Tepito hay buen pulmón”. 

Cuauhtémoc fue... ¡qué mal le fue! 

Hasta la lanza le volaron... ¡Oiga asté! 

                                                           
128 Ibid, introducción a La casa de la Lupe. 
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Ángel no es, Ángela sí es... 

la que se quiere aquí, en la aduana, establecer. 

Y si la Diana viene, aquí ropa tiene 

pa' que no se apene de vivir a raíz. 

Si Bolívar forma... ¡Venga más Reforma!, 

porque aquí hay Reforma para todo el país.129 

La mención de monumentos sirve a Chava Flores para señalar particularidades de la 

zona incorporada, de un modo bastante artificial, a la prestigiosa avenida; se alude a las 

actividades comerciales, a la delincuencia, al comercio informal o al contrabando que 

caracterizan a Tepito, La Lagunilla y el Centro. Más adelante, aprovecha para ironizar en torno 

a la unión de los extremos sociales, la colonia Peralvillo y las Lomas: 

Vino La Reforma, vino La Reforma, 

ya sabrán Las Lomas de los tacos 

de cachete y bofe para que haiga roce, 

pa' que los de la alta sepan ya vivir; 

aquí no hay gladiolas, coronas ni rosas, 

sólo tripa gorda que nos manda el PRI.130 

La avenida Reforma fue el símbolo de unión de dos clases: alta y media-baja. Unión 

que desde luego es puramente ilusoria pero sirve para señalar a los responsables del espejismo 

creado mediante ciertas decisiones urbanísticas: el PRI. Aunque la canción no está fechada, 

todo en ella referencia al periodo presidencial de Adolfo Ruiz Cortines, ya que Ernesto P. 

Uruchurtu estuvo bajo el mando de dicho presidente y en esa época la avenida Reforma se 

extendió hasta la glorieta de Peralvillo. De cierta forma, esta pieza muestra el fin de una ciudad 

con ribetes de campo.  

El regente Ernesto Uruchurtu Peralta desempeñó un papel central para el desarrollo y 

urbanización de la Ciudad de México en la segunda mitad del siglo XX. Cronistas como Carlos 

Monsiváis, José Emilio Pacheco y Elena Poniatowska lo señalaban como el personaje que con 

“mano de hierro” cerró cabarés, clausuró bares, ensanchó avenidas y alumbró la vía pública. 

Rafael Pérez Gay, en una crónica periodística, hace memoria de lo que significó para el Distrito 

Federal la regencia de Uruchurtu:  

El Regente de Hierro transformó a la ciudad, clausuró la noche mexicana, cerró cientos de 

cabarés, y confinó a la prostitución a los límites oscuros de la clandestinidad con una extraña 

                                                           
129 Chava Flores, Cancionero de Chava Flores, Ageleste, México, 2012, p. 355. 
130 Ibidem. 
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obsesión por la decencia. En mi memoria, Uruchurtu es el último político de quien se hablaba 

en las sobremesas con la admiración que sólo imponen los autoritarios. Sus obras al frente del 

Departamento del Distrito Federal provocaban miedo y entusiasmo.131 

Como es de suponer, por la consonancia forzada, “No es justu” (1958) es la canción 

dedicada al regente: 

Las avenidas ya se ven pavimentadas, 

las angostitas ora fueron ensanchadas; 

los autobuses pa' estorbar llevan el cetro, 

y veinte latas de sardinas en el Metro. 

[…] 

La Luz y Fuerza ya es todita mexicana, 

hoy me doy toques cuando a mí me da la gana, 

de nuestras casas ya quitamos los diablitos, 

hay que cuidarse de otros diablos más malditos. 

No es justu, no es justu, que le hagan esto a Uruchurtu; 

No es justu, no es justu, con tanto que le costó132 

Aunque hubo un claro intento de remodelar la Ciudad, el estilo autoritario generó 

descontento y no pudo evitar el caos en las calles, debido a la ampliación de avenidas, la 

reducción de carriles para circular y la construcción del Metro.  

La música de Chava Flores expresa sobre todo el sentir de quienes vivían en las zonas 

populares y siempre, de una u otra manera, resultaban víctimas de la ilusión del progreso 

citadino. Pero junto a la novedad del Metro y la persistencia de las costumbres, también 

comenzaron a verse como propiamente urbanos los festejos en vecindades de los llamados XV 

años, las bodas, los bautizos, las posadas y, en contra parte, los velorios.  

Dichas festividades y ritos de participación colectiva hacían uso de la canción, y la 

canción, a su vez, dio cuenta de las prácticas festivas: el conjunto formado por estas 

composiciones es muestra de una cultura popular, es decir, de un modo específico de narrar “la 

historia cotidiana, pequeña, no escrita, representativa del temperamento de la gente sencilla”.133 

                                                           
131 Rafael Perez Gay, “Breve recuerdo del progreso urbano”, en El Universal, 9 de octubre de 2006. Disponible 

en línea: http://www.eluniversal.com.mx/columnas/61097.html [Consultado el 9 de agosto de 2018]. 
132 Chava Flores, Cancionero de Chava Flores, Ageleste, México, 2012, p. 269. 
133 Anna M. Fernández, Pero vas a estar muy triste, y así te vas a quedar. Construcciones de género en la 

canción popular mexicana, INAH, México, 2002, p. 33. 

http://www.eluniversal.com.mx/columnas/61097.html
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En la canción popular, estas historias de la “gente sencilla” cuentan también, en muchos 

casos, con un lenguaje llano que reproduce el habla y el ingenio que forma parte de los 

intercambios verbales, sean festivos o íntimos, alegres o amenazantes. Personajes de canción, 

cantantes y escuchas se sienten unidos por la experiencia compartida del espacio y el lenguaje 

vividos. Estos aspectos son los que Chava Flores incorpora a su tarea de cronista para retratar 

la vida del mexicano promedio que pertenece a la clase “media-fregadona” del Distrito Federal. 

  

Hemos visto cómo a partir de las canciones, Chava Flores hizo un análisis minucioso de 

cómo vivían las personas y la manera en la cual la Ciudad de México se convirtió en una 

metrópolis al nivel de cualquier gran ciudad del mundo. La crónica oral del autor fue capaz de 

retratar, criticar y relatar estos cambios de una forma lúdica, cuestión que probablemente no se 

había hecho de forma tan clara. Los elementos paródicos, satíricos y literarios de las crónicas 

musicales del cantautor serán tema de observación en el siguiente capítulo. 
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CAPÍTULO 3. Elementos de crónica en la obra de Chava Flores: canciones 

 

3.1 Crónica próxima de Chava Flores 

Existen múltiples formas de abordar la temporalidad de la crónica, sin embargo en esta tesis 

hemos señalado antes que la crónica próxima es aquella que fue compuesta en la vigencia de 

los hechos y cuyo medio de difusión han sido los periódicos. Por otro lado están quienes 

hacen memoria de los sucesos en el ocaso de su existencia y deciden plasmar su testimonio 

por diferentes razones.  

Como mencionamos en el primer capítulo, los conquistadores y evangelizadores 

dieron cuenta de su ingreso al Nuevo Mundo, consignaron sus observaciones y las 

costumbres que les sorprendieron. Las Cartas de Relación de Hernán Cortés son nuestro 

primer ejemplo de un tipo de crónica donde la narración prácticamente coincide con el tiempo 

de los sucesos, son cauces de presentación narrativos, atados a ciertos sucesos históricos en 

cierto periodo.  

Ya en tiempos cercanos a los nuestros, Gabriel García Márquez, en el prólogo de sus 

memorias, escribió que la vida no es lo que uno vivió, sino la que uno recuerda y cómo la 

recuerda para contarla; es decir, difícilmente se podrán referir los hechos tal cual sucedieron, 

ya que la memoria tiende a las digresiones, vaguedades e incluso a incrementar o disminuir 

la importancia de algunos pasajes frente a otros, o bien inventar otros que nunca sucedieron.  

Las crónicas de Ángel de Campo Micrós, Luis G. Urbina, Amado Nervo y José Juan 

Tablada, aunque literarias por su confección, se apegaron a la descripción de los hechos en 

el instante mismo en que éstos sucedían, dado el carácter periodístico de sus entregas a El 

Universal o El Imparcial.  

En estos ejemplos de documentos políticos (Cortés), autobiográficos (García 

Márquez) y periodísticos cabe reconocer funciones de la crónica que hacen de ésta una forma 

narrativa interesada en dar cuenta de los hechos, o en precisarlos desde una perspectiva 

personal. 
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La música popular rara vez se encuentra fechada con exactitud, pero en el caso de 

Chava Flores contamos con algunos datos que muestran la proximidad entre los hechos 

relatados y las composiciones. Es verdad que la mayoría de sus temas no son precisamente 

de índole noticiosa, pues no relatan conflictos o acontecimientos puntuales; más bien los 

nombres de políticos, de personajes famosos de la cultura popular y de algunos lugares 

célebres por razones diversas son los que nos permiten establecer relaciones de época con 

acontecimientos como el terremoto de 1957, las Olimpiadas de 1968 o el periodo de 

remozamiento urbano de los años cincuenta. 

Cabe aclarar que lo frecuente ha sido clasificar la obra de Chava Flores en función 

del género musical, del título y el año. En este trabajo, más adelante, ofrecemos una 

clasificación que toma en cuenta la forma literaria y los espacios, entre otros criterios. Lo que 

nos interesa fundamentalmente es aprovechar esta distinción entre memoria e instantaneidad 

de la crónica para considerar globalmente la obra de nuestro autor. 

Canciones que puedan ser clasificadas como crónica inmediata son “Alerta” (1953-

1955), “El hijo del granadero” (1969) y “Una novia en Guatemala” (1959). La primera de 

ellas aborda la situación de verse preso; la estadía en Lecumberri llevó a Salvador a escribir 

canciones como ésta: 

¡Qué triste vivo cautivo 

contando las horas muertas! 

De aquellos que más me quieren 

me alejan pesadas puertas. 

Un grito rasga la noche, 

un celador grita: ¡Alerta!134 

“El hijo del granadero” (1969) es una canción ranchera cuyo tema es la masacre de 

1968. Con humor negro y doble sentido, Chava Flores alude a lo ocurrido en los primeros 

días del movimiento estudiantil, cuando el cuerpo de granaderos agredió a los estudiantes: 

Mi padre era granadero, 

y era recuate del estudiante; 

les daba pa' sus granadas, 

les apostaba por el Atlante. 

Hoy les da para sus tunas, 

por atrasito y por adelante; 

                                                           
134 Chava Flores, Cancionero de Chava Flores, Ageleste, México, 2012 p. 26. 
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hoy dice que vive triste, 

pero prefiere ser ignorante.135 

“Una novia en Guatemala” (1959) da cuenta de lo ocurrido el 31 de diciembre de 

1958, cuando la aviación guatemalteca ametralló cinco embarcaciones pesqueras mexicanas 

bajo el argumento de que habían invadido aguas nacionales; este asunto detonó el 

rompimiento de relaciones de México con el país centroamericano.  

Una novia tuve en Guatemala 

Que está atada de pieses y manos; 

Tiene un padre muy dado a la mala, 

Ya mató a cuatro de mis hermanos.136 

Chava Flores no era considerado un artista subversivo o un mordaz crítico social. No 

obstante, el cantautor supo aprovechar su imagen de músico gracioso y alburero para 

denunciar ciertas prácticas del poder. Escribió algunas canciones donde criticaba las 

conductas presidenciales o las del Partido Revolucionario Institucional; o bien, hablaba de la 

inflación y la carestía que tanto afectaba a la clase media-baja.  

Otro ejemplo de crónica inmediata es el “Bautizo de Cheto” (1957), pieza que 

describe los pormenores de una fiesta típica de la Ciudad, pero que aprovecha un suceso de 

todos conocido para establecer su temporalidad: 

Cheto armó un alboroto aquella noche que nació: 

Fue la noche del terremoto, cuando el Ángel se cayó. 

—Tápate algo y salte pa' juera que le tiembla la mollera 

Y si le tiembla es que hay temblor; 

¡Ay nanita, se está cuarteando!,  

¡con razón se está mojando! 

¿Será el niño o seré yo?137 

El cantautor hace referencia al terremoto del 28 de julio de 1957, uno de los más 

fuertes de los que se tiene registro en la Ciudad de México. A causa de dicho sismo, 

efectivamente el Ángel de la Independencia de avenida Reforma cayó de la columna que lo 

mantenía en alto. Posteriormente el monumento fue restaurado.  

                                                           
135 Ibid, p. 116. 
136 Ibid, p. 349. 
137 Chava Flores, Cancionero de Chava Flores, p. 95. 
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 Junto a sucesos que quedarían por largo tiempo en la memoria de los citadinos, Chava 

Flores también se ocupó de personajes y espectáculos populares. “Eso es magia” (1953) fue 

originalmente escrita para el mago Fu Manchú y sus presentaciones en vivo, en las cuales 

participó Chava Flores. La inflación y las dificultades para adquirir los alimentos del día 

quedaron retratados:  

Si los huevos los consiguen a catorce 

¡eso es magia, pura magia y nada más! 

Si a tres pesos da el filete el carnicero, 

¡eso es magia de la buena y de verdad!138 

No es raro que el cantautor hable sobre el precio de los alimentos y las dificultades 

económicas que en 1953 vivía el mexicano promedio. Sus composiciones por lo general 

incluyen alguna queja respecto a los precios y lo mal pagado que estaban los empleos.  

 Pero si en general las canciones de Chava Flores incluyen una buena parte de crónica 

inmediata, también es cierto que en las canciones de amor y desamor no hay referencias 

precisas ni alusiones a la Ciudad, ni a las costumbres colectivas.  

Del mismo modo, en su libro de poemas, al cronista le interesó ahondar en temas 

serios, como el desencanto amoroso, la pérdida, el abandono, el engaño o el dolor. Al 

respecto, comenta Jorge Cejudo Díaz: 

Tal vez por eso, después de leer el original de Salvador Flores Rivera, Motivaciones para la 

locura —donde reúne, si no la totalidad de sus poemas, sí una generosa porción de ellos—, 

concluyo que Chava, el poeta, vive intensamente su vida interior; a veces la acepta y a veces la 

rechaza; a veces se atormenta o se deja llevar por las aguas tranquilas de un río para luego 

fundirse con las agitadas aguas del mar. Y después del mar, se apodera del mundo, en una 

incansable búsqueda de sí mismo y en un permanente diálogo con Dios.139 

Ambas facetas, las que dieron pie a baladas románticas y poemas, quedan fuera de los 

aspectos que revisamos en este trabajo. En cambio sí se consideran las canciones en las que 

el cronista urbano se ocupó de rememorar con nostalgia la Ciudad de México de las décadas 

1920 y 1930. En el siguiente capítulo nos ocuparemos de ellas.  

 

                                                           
138 Chava Flores, Cancionero de Chava Flores, p. 141. 
139 Jorge Cejudo Díaz, Chava por dentro y por fuera. Disponible en www.chavaflores.com.mx/jorgecejudo.pdf 
[Consultado el 9 de agosto de 2018]. 
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3.2 Memoria y semblanzas en su obra musical 

El Panorama Mexicano (1890-1910) de Ciro B. Ceballos es un buen ejemplo de una mirada en 

perspectiva de la Ciudad de México. De acuerdo con Luz América Viveros, Ceballos “comenzó 

a escribir éstas páginas alrededor de 1830 y tal vez las terminó meses antes de su muerte, en 

septiembre de 1838.”140 La escritura de Ceballos es de importancia porque: 

Extiende el panorama que teníamos gracias a Valenzuela, Tablada y Campos. Juntas, las 

memorias nos dejan ver el momento y las circunstancias de la conformación del intelectual 

moderno.141 

Pero mientras Luz América Viveros pone el acento en la aparición de quien 

protagonizará los debates sociales desde una perspectiva literaria e ideológica, aquí interesa 

resaltar que en las crónicas de Ciro B. Ceballos se da cuenta de la llegada del tranvía, el 

afrancesamiento de México, los paseos por la avenida Plateros, las cafeterías donde los 

intelectuales solían reunirse, es decir, de todo aquello que contribuye a dotar de una imagen 

y de un imaginario a la Ciudad de México en el siglo XIX.  

Micrós, por su parte, dejó “Bosquejos”, “Cuadros y tipos”, “Sepias” y 

“Reminiscencias”, una serie de crónicas con una fuerte dualidad pictórico-literaria al servicio 

de la crónica y la memoria. Ésta era la manera en la que los escritores de entonces decidían 

plasmar tanto una visión fehaciente, como la cristalización idealizada de historias pasadas. 

Es justo la vaguedad entre un punto y otro lo que aporta elementos literarios a la crónica.  

José Emilio Pacheco, Carlos Monsiváis y Guillermo Tovar y de Teresa han mantenido 

esta función del escritor como una suerte de fotógrafo de una época. Pacheco, durante 41 

años escribió la columna Inventario en la revista Proceso; Monsiváis fue conocido por su 

labor en el género, con libros como A ustedes les consta (1980) o Crónicas de la sociedad 

que se organiza (1987); por último, Tovar y de Teresa se enfocó en la crónica perteneciente 

al Porfiriato, en textos como Paraíso es tu memoria (2009) y El último brindis de Don 

Porfirio (2010).  

                                                           
140 Ciro B. Ceballos, Panorama mexicano (1890-1910), Luz América Viveros Anaya (ed), UNAM, México, 

2006, p. 10. 
141 Ibidem, p. 8. 
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Chava Flores ingresa a la historia de la crónica no solo gracias a sus canciones, sino 

también al libro Relatos de mi barrio. El cantante, en el ocaso de su vida, rememora las 

circunstancias en las que escribió canciones como “Pichicuás y Cupertino” o “La esquina de 

mi barrio”. Es verdad que se trata de una obra autobiográfica, pero gracias al relato de una 

vida también se produce en este caso la visión nostálgica de una época similar a la que 

podemos escuchar en “Mi México de ayer” (1971):  

Estas cosas hermosas, porque yo así las vi, 

ya no están en mi tierra, ya no están más aquí. 

Hoy mi México es bello, como nunca lo fue, 

pero cuando era niño tenía mi México 

un no sé qué...142 

La carga sentimental de la canción evoca una época que luce mejor que la actualidad. 

La obra de Chava Flores recurre a las añoranzas, la reconstrucción de los espacios y la música, 

y con ello confirma el carácter camaleónico y proteico143 de la crónica, que no está lejos de los 

ejercicios biográficos y autobiográficos.  

Otras canciones cuyo nacimiento es referido en Relatos de mi barrio son las 

siguientes: “Los Pulques de Ápan”, “La esquina de mi barrio”, “Dos horas de balazos”, “El 

retrato de Manuela” y “Peso sobre peso”. En todos estos casos, el cantautor recurrió a la 

memoria, ya que habla de personajes que vivían en las vecindades donde Chava Flores pasó 

su niñez. En “La esquina de mi barrio”, por ejemplo, la mirada recorre puntualmente los 

expendios que adornan el barrio y sugiere hábitos propios de quienes hacían de la calle parte 

del espacio vital:  

Frente se halla la botica La Aspirina 

Donde surte sus recetas mi 'amá, 

Tiene junto la cantina Mi Oficina 

Donde cura sus dolencias mi 'apá, 

Y le sigue La Mejor carnicería, 

Donde vende el aguayón Don Baltasar.144 

El comercio ambulante, las panaderías, los personajes como “El Tafite”, “Don 

Fernando” o “La Cucaracha” completan la imagen de ésta que puede ser cualquier colonia 

                                                           
142 Cancionero de Chava Flores, Ageleste, México, 2012, p. 257. 
143 Blanca Estela Treviño llama así a la crónica para describir la vulnerabilidad del género. Ver: Kinetoscopio, 

las obras de Ángel de Campo “Micrós” en El Universal, UNAM, México, 2004. p. 25. 
144 Cancionero de Chava Flores, Ageleste, México, 2012, p. 185. 
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popular de la Ciudad de México. En Relatos de mi barrio, Chava Flores habla de estos 

personajes en diversas ocasiones, los cita, o recrea las historias que vivió a su lado. No 

podríamos asegurar que se trata de personas reales, sin embargo tenemos un testimonio que 

supo amalgamar el recuerdo, las historias, los espacios y los sucesos que se sirven para 

explicar los modos de ser. La colonia Pensil fue una de los tantos barrios donde vivió el 

cantante; ahí compuso “Los Pulques de Ápan”:  

Con gran pompa, una enorme manta anunciaba la inauguración de la pulquería Los Pulques 

de Apan. El piso de la banqueta estaba repleto de kilos de aserrín pintado de múltiples y 

vistosos colores que tapizaba hasta el interior del negocio.145 

La canción menciona grosso modo todo lo que en el relato del libro se encuentra: la 

pulquería de Osofronio es descrita ese día de la inauguración:  

Se inauguró en la colonia Pensil 

la pulquería de Osofronio el mayor. 

Los pulques de Apan se llama el cubil 

y hubo banderas a todo color. 

Con vil fuchina pintó el aserrín 

con que adornara banquetas y salón.146 

Las historias relatadas en el libro complementan las canciones, sin embargo un tema 

puede comprenderse a la perfección si no se tiene la información adicional o la confirmación 

de lo dicho en verso. La pieza dibuja la inauguración, el tipo de curados que se vendían en 

la época y la entrada especial para niños y mujeres, ya que normalmente se les impedía el 

ingreso a la pulquería. La memoria juega un papel importante, pero el relato no se presenta 

como recuerdo sino como enunciación infantil: las canciones están creadas de tal forma que 

la descripción, la gente y las costumbres son narradas a la manera del niño que atestigua el 

mundo que habita.  

“Pichicuás” (1957) es el tema donde el cantautor recuerda un juego de canicas en 

compañía de un amigo de la infancia que vivía en Tacubaya; ambos se reunían afuera de la 

escuela con otros niños para jugar, como habitualmente sucedía. La pieza relata una pelea 

infantil por las canicas y señala al ganador del juego, pero sobre todo se ofrece un mínimo 

catálogo de expresiones asociadas a las reglas que debían seguirse:  

Una raya y un hoyito 

que pintaron en el suelo del solar. 

                                                           
145 Chava Flores, Relatos de mi barrio, Ageleste, México, 1972, p. 79. 
146 Cancionero de Chava Flores, Ageleste, México, 2012, p. 225. 
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Se advirtió que “Tres y el fuerte”, 

que “prohibido comer mano” 

y que “al quede no tirar”, 

que “las chiras son al tiro”, 

que “Hay calacas y palomas” 

y “El ahogado muerto está”.147 

Otras crónicas de añoranza se encuentran en “Mi México de ayer” (1972), “En 

México” (1976) o “Mi linda vecindad” (1972). Esta última pieza relata una mañana en 

cualquier vecindad de México de la primera mitad del siglo XX; en este caso el locutor de la 

canción es una persona que recuerda su infancia de una manera nostálgica:  

A la calle había una casa 

que adornaba su balcón 

con mil pájaros y flores 

y cortinas de algodón. 

Tenía junto cartelones: 

“Carpintero, interior tres”, 

“Solicito cuatro peones”, 

“Zurzo medias en el diez” 

o “Se aplican inyecciones”, 

“Doy masajes en el seis”. 

Al salir por las tortillas 

me encargaba mi mamá 

pa' su chongo unas horquillas; 

¡cómo la quería papá! 

Por las noches a su lado 

nos sentaba a cenar, 

y al notarnos ya cansados 

nos llevaban a acostar. 

¡Oh, mis sueños olvidados 

de mi linda vecindad!148 

Esta persistente nostalgia vista más bien como un referente histórico, no solo forma 

parte de la crónica de Chava Flores sino que es también la evocación del pasado siempre 

mejor que el tiempo presente. Este recurso se ha observado desde la poesía narrativa conocida 

como Romance.149 Por ello, lo no importa tanto esa valoración del tiempo sino el registro de 

cuestiones que pasan inadvertidas muchas veces para la historia: los anuncios que ofrecen 

servicios (o los solicitan, en este caso), o la entonces obligada costumbre de mandar a los 

                                                           
147 Ibid, p. 289. 
148 Cancionero de Chava Flores, Ageleste, México, 2012, p. 255. 
149 Ver Aurelio González “Romance y corrido”, en México Tradicional, literatura y costumbres, Colegio de 

México, México, 2010, p. 107. 
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niños por las tortillas del día. Por un lado hay un modo característico de ver el pasado, pero 

también es cierto que Chava Flores asume una posición como parte del universo que describe; 

hay en él una postura respecto a su ciudad y todo lo que esto significa. 

3.3 La mirada del cronista oral como parte de la población mexicana 

Las canciones de Chava Flores han mantenido cierta vigencia porque retratan aspectos de la 

vida social que marcaron a varias generaciones: se habla de lo habitual, de los conflictos, así 

como de la solidaridad posible en la vida de barrio. Puede decirse que la cultura popular150 

es la herramienta y el tema que Chava Flores utilizó para hablar del Distrito Federal.  

Tanto la canción como las fiestas y otras formas en que se manifiesta lo popular, han 

sido vistas con un desdén que persiste, a pesar de que mucho se ha escrito para establecer su 

dinámica y sus valores estéticos. García Canclini decía hace tres décadas: 

Desde arriba [lo popular] es lo considerado “vulgar” y de mal gusto, un arcaísmo a superar 

según algunos sectores de la derecha, aquello alienante y reaccionario para grupos de 

izquierda. Varios políticos e intelectuales han señalado la existencia de culturas populares 

que constituían “una esfera pública plebeya” informal, con predominio de comunicaciones 

visuales y orales.151 

Pero a pesar de que la cultura popular es desacreditada como cultura, su influjo 

reciente es tan grande que ha sido analizada e incorporada por Carlos Monsiváis y Elena 

Poniatowska, quienes junto a otros escritores de la segunda mitad del siglo XX comenzaron 

a voltear hacia los sectores menos privilegiados de la Ciudad de México, los cuales solo 

contaban con la atención y el interés de los antropólogos. No sin dificultades, la cultura 

popular ha pasado por numerosas consideraciones y puede entenderse ahora de otro modo:  

La cultura popular se entiende aquí como una realidad viva y dinámica, en la cual todos y 

todas participamos de una u otra manera, consciente o inconscientemente (…) Está formada 

por tradiciones y manifestaciones culturales que contribuyen a expresar la unión, solidaridad 

entre los segmentos heterogéneos del pueblo, entendido en éste sentido amplio.152 

 

                                                           
150 Esto sea entendido como la definición pidaliana de las diferencias entre lo popular y lo tradicional; véase 

Ramón Menéndez Pidal, Poesía popular y poesía tradicional en la literatura española, en Los romances 

de América, Espasa-Calpe, Madrid, 1932, p. 73. 
151 Citado por Anna Fernández M., Pero vas a estar muy triste y así te vas a quedar. Construcciones de 

género en la canción popular mexicana, Instituto Nacional de Antropología e Historia, México, 2002, p. 

32. 
152 Ibid. p. 33. 
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Chava Flores participó y dio cuenta de la dinámica de la Ciudad de México, y gracias 

a su registro de expresiones y prácticas idiomáticas muestra que efectivamente hay “una clara 

relación entre los usos y contextos del lenguaje con la forma de auto-concebir y ver el mundo 

por parte de los individuos y las colectividades”.153  

Gracias al empleo de palabras propias de la clase trabajadora e incluso de los 

presidiarios, Chava Flores estableció una identificación amplia entre quienes habitaban la 

Ciudad de México y formaban parte de las capas medias y bajas. Desde los títulos de las 

canciones podemos ver una inserción de los modismos y las costumbres urbanas populares, 

lo que contribuye a crear un lazo pero también, quizá, a sancionar positivamente 

comportamientos, costumbres o normas.  

Cuando se habla de música popular se hace en dos sentidos: se ve como una expresión 

“tradicional, anónima y colectiva”, cuyo ejemplo paradigmático son los corridos; y otras 

veces se asocia a “composiciones de autor que los medios de comunicación se han encargado 

de difundir ampliamente contribuyendo en gran medida a su popularidad”.154 Chava Flores 

quizá se encuentra aún en el segundo registro; no obstante hay en sus canciones un registro 

de la vida colectiva y anónima del barrio.  

Los antecedentes de la crónica oral y popular de Chava Flores tal vez se encuentran 

en otros cantantes que tuvieron el teatro popular como medio de subsistencia y ambiente 

artístico; sobre todo por su constante empleo de la burla y sátira, la cuales establecen una 

identidad inmediata entre el personaje ironizado y el público mismo.155 Cuando se ríen de los 

personajes de Chava Flores, el público se ríe de sí mismo y participa de una experiencia que 

puede ser catártica, pero que sobre todo hace de la risa un modo de sobrellevar la vida. 

Cabe mencionar que la obra del cantautor no dista de fenómenos musicales que 

existen en México, ya que la forma narrativa del músico es semejante a la de la valona, 

“forma poético-musical cultivada fundamentalmente en el centro y el occidente del país”.156 

Para ejemplificar, el aspecto performativo resulta muy similar, sobre todo si consideramos 

                                                           
153 Apud, Anna Fernández, p. 23. 
154 Ibid, p. 26. 
155 Véase, al respecto, Carlos Monsiváis, Historia mínima de la cultura en México, p. 455. 
156 Raúl Eduardo González, “La valona como género narrativo”, en Formas narrativas de la literatura de 

tradición oral de México. Romance, corrido, décima, leyenda y cuento, Colegio de San Luis, México, 2009. 

p. 99. 
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que en la valona “el componente poético tiene peso específico mayor”; se canta, recita o 

salmodia “a una sola voz”; generalmente no se baila porque “posee un carácter escénico o 

representativo” destinado a la audición; “se improvisa a veces, pero por lo general es sabida 

de antemano, y suele desprenderse de un texto escrito”.157 Las presentaciones en vivo de 

nuestro tema en cuestión, registradas en video, muestran esta propensión a la teatralidad y a 

cierta improvisación que parte de las letras previamente escritas.158 

Además de dicha forma, la valona se asemeja, en su manifestación artística, a otros 

rubros. Es un género representativo: existe un ‘yo’ lírico; demanda la presencia de un público 

e interactúa con el mismo; se compone de una glosa en décimas, de carácter festivo y 

burlesco; pero sobre todo, como vimos, la valona no es un tema destinado al baile, sino a la 

audición de la canción.  

Probablemente de haber pertenecido a un sector económico más favorecido, Chava 

Flores no hubiese tenido ni la aceptación del público ni la cosmovisión que lo destaca como 

cronista en verso. Chava Flores es quizá el cantante popular y humorístico más notable que 

dejó un registro de la Ciudad de México, abriendo con ello paso a autores como Jaime López, 

Rodrigo Rockdrigo González, Óscar Chávez, Téhua o Arturo Meza, quienes han incorporado 

el humor en muchas de sus composiciones o repertorios. 

A finales de la segunda mitad del siglo XX, son pocos los grupos o cantantes que 

cultivaron la crónica urbana como parte de sus composiciones. No obstante, destaca Jaime 

López con el empleo del argot popular en “Chilanga banda”. El Tri cuenta también con 

algunas canciones que describen la vida de la Ciudad: “Chilango incomprendido”, 

“Chilangolandia”, “El fantasma del Metro” y “Amor del 2 de octubre”. También cabe 

mencionar aquí al grupo Botellita de Jeréz y a Amandititita, hija de Rockdrigo González. 

El valor de Chava Flores como cronista de lo popular tiene que ver también con su 

capacidad para tomar elementos de la canción ranchera, de los corridos revolucionarios, de 

la trova, la redova o las marchas, amalgamados para ofrecer un registro casi antropológico e 

histórico del Distrito Federal.  

                                                           
157 Ibid. p. 100. 
158 Chava Flores, como lo querías ver, Fonarte Latino, México, 2009. [Material audiovisual] 
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Conclusiones generales 

Gracias al análisis hecho en el primer capítulo, hemos demostrado cómo la crónica, en 

México, es un género híbrido que ha tenido una considerable oscilación entre lo escrito y lo 

hablado. Desde sus albores en la Conquista hasta el siglo XXI, la crónica se perfila como el 

género que puede existir en múltiples formas. 

La crónica oral y popular de Chava Flores hizo de la burla, la broma y la ironía, un 

medio de registro de lo cotidiano y, también, una manera de evidenciar la falta de recursos 

económicos de la mayoría de los mexicanos que vivían en la Ciudad.  

La risa y lo festivo son elementos íntimamente vinculados a la cultura popular. En las 

formulaciones modernas, algo (así sea lejano) se conserva de lo que Mijaíl Bajtín llama la 

“cosmovisión carnavalesca”. Esa cosmovisión, a un tiempo universalista y utópica, se fue 

degradando hasta quedar en “puro humor festivo”, de modo que “la fiesta casi dejó de ser la 

segunda vida del pueblo, su renacimiento y su renovación temporal”. El casi que subraya 

Bajtin es importante porque, asegura: “el principio festivo popular carnavalesco es 

indestructible”.159 

Sin que pretenda hacer de las canciones de Chava Flores una expresión de lo 

carnavalesco, sí podemos decir que su llamado constante a la risa, así como la persistente 

presencia de la fiesta, contribuyen a dotarlo de un pleno carácter popular. De esta manera, en 

su asociación con lo festivo, la crónica se convierte en un importante modo de narrar la 

evolución de la Ciudad de México.  

La exposición realizada en el primer capítulo traza un marco contextual sobre los 

orígenes de la crónica hasta la segunda mitad del siglo XX; lo anterior con el objeto de señalar 

algunas características de este género, valioso para atestiguar por escrito los cambios, errores, 

gobiernos, modo de vida, música y demás elementos que configuran las épocas.  

Cabe mencionar que la música popular mexicana ha sido, en numerosas ocasiones, el 

medio de expresión para el informador, el denunciante y el crítico (sea en la época que sea). 

Estos personajes ocasionalmente encuentran en el relajo, la comicidad y la ironía la fórmula 

                                                           
159 Mijaíl Bajtin, La cultura popular en la Edad Media y en el Renacimiento, Alianza, España, 1987, p. 37. 
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más efectiva para dar fe de los acontecimientos que no forman parte de las primeras planas 

en los periódicos. 

La agudeza de Chava Flores para retratar todo con perspicacia y malicia es lo que ha 

llamado nuestro interés, pues ha sido de los pocos autores que por la vía exclusiva del humor 

consigue articular una obra cronística amplia y que, en cierto modo, hace valer la idea de que 

la canción es “una categoría estética híbrida”,160 no sólo por combinar literatura y música, 

sino también por su discurso a caballo entre lo testimonial y periodístico. 

 El Distrito Federal ha tenido cronistas involuntarios que lograron fijar ciertos 

momentos clave y hacer historia a su manera. Gabriel Vargas o Rius, por ejemplo, brindan 

otras dimensiones de la forma de vivir del mexicano, muy próximas a las de Chava Flores: 

lo que aquellos hicieron en el terreno de la ilustración y las publicaciones periódicas, nuestro 

cantautor lo hizo con su música y sus letras, que —como hemos visto— tienen algo de 

periodísticas o noticiosas.  

Importa aclarar que el cantautor tiene numerosas obras que no necesariamente son 

crónicas; hay canciones festivas, infantiles, de tópico amoroso, corridos y temas burlescos 

forman parte de su producción. Sin embargo, destaca la parte dedicada a la crónica; máxime 

que a nuestro autor se le asigna el epíteto de “cronista de la ciudad”. 

Para concluir, enumeraré los elementos que denominan al ejercicio musical y literario 

de Chava Flores como crónica:  

Hibridación: Como hemos señalado, a partir del texto de Claudio Guillén, hay obras 

literarias que forman cauces donde convergen distintos géneros dentro de una misma 

obra; justamente, la crónica oral de Chava Flores, como ejemplo híbrido, es ejemplo 

de un cauce literario, ya que forma parte de la lírica popular, cuya obra se encuentra 

atada una temporalidad específica y sucesos históricos, como se vio en el análisis del 

primer capítulo. 

 

El lugar de enunciación: A diferencia de la crónica escrita por el intelectual o el 

escritor afamado que decide ocuparse del sector popular desde lejos, Chava Flores —

sin provenir de ese círculo— crea un discurso que desmenuza el vivir del mexicano 

                                                           
160 Yvette Jiménez de Báez, “Música y literatura tradicionales”, en Lenguajes de la tradición popular, fiesta, 

canto, música y representación, Colegio de México, México, 2002, p. 40. 
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desde su propia trinchera. A partir del enunciador, existen crónicas que evocan el 

pasado y al uso de la memoria, por ello es pertinente saber desde dónde lo observa.  

El tema narrado en sus canciones bien puede haber sucedido con cierta 

proximidad, o bien el autor hace uso de su memoria y transmite su añoranza. El lugar 

de enunciación de Chava Flores se encuentra en el México del siglo XX. 

 

El concepto de oralidad: Hemos empleado tal concepto de un modo amplio, sobre 

todo haciendo referencia a la forma de reproducción de las canciones de Chava Flores 

(radio, cine, televisión y grabaciones); sin embargo, nunca privilegió el medio 

impreso. Hacia el final de su vida el cantante prefirió las presentaciones en vivo, por 

lo que su música se propagó mediante el performance oral. 

 

La narración temporal: Una crónica hace constar un hecho de principio a fin, aun 

cuando altere el orden cronológico; con ello consigue una impresión total del cuadro 

presentado. El orden en el que Chava Flores narra las situaciones cumple con este 

propósito: la fiesta, los ensayos de vals o el arreglo del patio de la vecindad, que 

culminan con un acto o una situación fortuita que en sí misma condensa el sentido de 

la narración y muestra cómo una situación ocurre u ocurría del mismo modo.  

 

La crítica hacia la sociedad: Frecuentemente, una crónica incorpora una denuncia, sea 

implícita o abierta. En este sentido, Chava Flores refiere las condiciones precarias de 

la vida en el barrio, aunque no las muestre bajo un aspecto lúgubre. También hace 

mención de gobernantes o instituciones políticas que aparecen como responsables de 

la situación general. 

La obra de Chava Flores todavía espera estudios de mayor profundidad; aquí solo hemos 

apuntado algunas cuestiones en las que conviene ahondar. Los homenajes y tributos que se 

le rinden al autor sugieren que la actual Ciudad de México mantiene parte de la problemática 

que presenta Chava Flores en “Sábado, Distrito Federal”. 
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ANEXO 

Clasificación de su obra: albures, barrio (personajes y fiestas), la ciudad y la provincia, 

temas para películas y baladas sentimentales. 

Hasta este punto hemos comprendido que la obra de Chava Flores es un compendio de 

crónicas orales que reflejan: la forma en la que se vivía en la Ciudad de México, de 1950 a 

1970; de la crónica inmediata, que hacía críticas al gobierno y reflejaba los problemas 

cotidianos de la Ciudad; la crónica que evoca el pasado y la memoria de una ciudad ya 

perdida; así como los constantes cambios sociales, y la perspectiva del cantautor como parte 

del ser mexicano. Por ende, la crónica popular de Chava Flores es testimonio de todos los 

procesos histórico-sociales que México sufrió.  

 Ahora bien, la obra de Chava Flores como ya aclaramos, tiene diversas formas de ser 

clasificada, incluso parece que él mismo la clasificó en los siguientes rubros: Mis fiestas, Mis 

albures, Mis vaciladas y Mis amores.161 Sin embargo, consideramos que su obra puede ser 

más amplia.  

Dado que la obra de Chava Flores puede ser estudiada de distintas formas, este anexo 

se añade con fines de que el lector conozca, además de los temas que hemos hablado, otras 

canciones que describen distintos tópicos que pueden clasificarse, según nuestro criterio, en 

cinco apartados. Además se realizó con la ayuda del cancionero de Chava Flores y se 

incluyen todos los temas que hasta el momento son conocidos e incluidos en dicho 

compendio que, sin embargo, no tiene clasificación temática sino temporal.  

En este apartado nos dedicaremos a clasificar temáticamente su obra, que consta de 

189 piezas registradas en su cancionero oficial. Sugerimos, gracias a la lectura que le dimos 

a los temas, que la obra musical del autor se puede dividir en cinco segmentos: Los albures, 

el barrio (fiestas y personajes), la ciudad y México, canciones para películas y baladas 

sentimentales. El anexo ayuda al lector a observar la forma en la cual la crónica oral puede 

tratar distintos tópicos y que el autor estaba plenamente consciente de ello, pues no se trata 

                                                           
161 Irma Infante afirma lo dicho en el programa de televisión Añoranzas con Jorge Saldaña. Irma Infante le 

canta a Chava Flores, 25/05/2014. Consultado en https://www.youtube.com/watch?v=71Hso_f7ZW8, el 9 de 

junio de 2018. 
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únicamente en describir la Ciudad de México, además observamos registros del habla, del 

comportamiento de las personas en la época, las costumbres e incluso la forma en la cual 

interactuaban entre ellos, sea con fines festivos o románticos. 

 Los albures 

La puerca (1979). 

Herculano (1969). 

El chico temido de la vecindad (1969). 

El baile de Tejeringo (1969). 

La tiendita de mi pueblo (1969). 

Los frijoles de anastasia (1969). 

El Cenzontle moñudo (1968). 

Tú lo serás (1953). 

Cinco de filosofía (sin fecha). 

Dominuá (sin fecha). 

“El Bárbaro” de Ixtapantongo (sin fecha). 

“El Bárbaro” vs. “El Rayo” (sin fecha). 

El corrido del Chuti de mano (sin fecha). 

El medio bikini (sin fecha). 

“El Rayo” de Chichitepec (sin fecha). 

Eustolia (sin fecha). 

Mi novia la flaca (sin fecha). 

No te vendas (sin fecha). 

Si fuera la mujer un automóvil (sin fecha). 

 

 El barrio (fiestas y personajes) 

Mi linda vecindad (1972). 

La esquina de mi barrio (1957). 

Hogar, dulce hogar (1957). 

La misma cara de Julia (1972). 

El apartamento (sin fecha). 
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Serafín el carcelero (1966). 

Petra (1960). 

Apolonia la Bonita (sin fecha). 

Los cuentos de ayer y hoy (Sempo-Tempo-Carempo) (sin fecha). 

“El Piripitipi” (sin fecha). 

Soy muy india (sin fecha). 

Parodia de “Mi viejo” (sin fecha). 

Lágrimas de Josefina (sin fecha). 

Nochebuena mexicana (sin fecha). 

No se pue´ sopear sin gorda (sin fecha). 

Las tamaleras (sin fecha). 

El torero maleta (sin fecha). 

Pomposita (1955). 

Marthita la piadosa (1966). 

Vámonos al parque, Céfira (1956). 

La casa de la Lupe (1965). 

Yo soy la criada (1953). 

Adiós Trenidá (sin fecha). 

El corrido (sin fecha). 

Peso sobre peso [La Bartola] (1952). 

El que canta el miedo espanta (sin fecha). 

Ponciano y Febronia (sin fecha). 

Este humilde guajolote (sin fecha). 

Oiga asté (1964). 

Pobre Don (1953). 

Los telemirones (sin fecha). 

Dijo Panuncio (sin fecha). 

La cama de resortes (1969). 

¡Ay Dolores! no te entumas (1962). 

Rosa la pecosa (sin fecha). 

La jardinera de la paletería (1959). 
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Teresa ya pon la mesa (1957). 

Pichicuás (1957). 

La tertulia (1952). 

El bautizo de Cheto (1957). 

Los quince años de Espergencia (1956). 

El cumpleaños de Escolapia (1960). 

Cerró sus ojitos Cleto (1955). 

Posadas mexicanas (1954). 

Llegaron los Gorrones (1953). 

Las otras mañanitas (1953). 

Los pulques de Apan (1952). 

Boda de Vecindad (1952). 

 

 La Ciudad y México  

El gendarme que no ataque, ¡que se muera! (1955). 

El soldado que no ataque ¡que se muera! (1956). 

El crimen del expreso (1952). 

No llores más, no llores (sin fecha). 

Peralvillo (sin fecha). 

Los retratos del caudillo (1972). 

De aquella gran división del norte (sin fecha). 

Cuando fui para sonora (sin fecha). 

Guanajuato y… nada más (sin fecha). 

¡Viva Monterrey! (sin fecha). 

Ya dio la una y ¡Sereno! (sin fecha).  

Ahí viene el tren (1964). 

El hijo del granadero (1969). 

Manito (1974). 

En México (1976). 

Mi México de ayer (1972). 

Sábado Distrito Federal (1959). 
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Vino la Reforma (sin fecha). 

Voy en el Metro (1972). 

Platillos mexicanos (sin fecha). 

No es justu (1958). 

El guardavía de la vía (1974). 

Café rock (sin fecha). 

¿A qué le tiras cuando sueñas? (1969). 

El aguacate de hueso café (1964). 

Amor entre volcanes (sin fecha). 

 

 Temas para cine  

Ese soy yo (1955). 

Eso es magia (1953). 

Los lanceros (sin fecha). 

El crimen al alcance de la clase media (1971). 

Quiero más más vino (1966).  

Dos horas de Balazos (1951). 

Bola bolera (1962). 

El tres de espadas (1960). 

Canción de la chamaca (1960). 

Torero (1958). 

Pobre Tom (1958). 

Mi rancho, mi gallina y mi burro (1958). 

Los preciosos (1957). 

Arriba las manos (1957). 

El tololoche (1956). 

Parodia de Pancho López (1956). 

Mi recato y mis papás (1956). 

Me quitaron lo Mariachi (1956). 

Mi chorro de voz (1953). 

El agua (1956). 
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Cuento de hadas (1953). 

Cuento de brujas (sin fecha). 

 

 Baladas sentimentales 

El gato viudo (1952).  

Plagiando versos (sin fecha). 

Se te quiere pero abusas (sin fecha). 

Ya te he mandado mucho (sin fecha). 

Anoche que te soñaba (sin fecha). 

Noche triste (sin fecha). 

Me voy (sin fecha). 

Mentira piadosa (sin fecha). 

Cuando te digan (sin fecha). 

Raquel (sin fecha). 

Receta de bodas (sin fecha). 

Chocolates, canto y flores (sin fecha). 

Imperdonable (sin fecha). 

“La Calaca” (sin fecha). 

La creninosa (sin fecha). 

La mujer es la ilusión (sin fecha). 

Fusilando versos (sin fecha). 

Ramona Cabrera (1971). 

La Chilindrina (1957). 

La presentación (1971). 

Un pacto (1971). 

Amor de lejos (1969). 

Ayer me contaron (1967). 

Yo quisiera que tú (1967). 

Ha nacido un cuento (1966). 

Ha muerto el día (1966). 

El día que yo me muera (1966). 



79 
 

Yo soy mentira (1966). 

Rosalinda (1966). 

Pobrecita, pobrecita (1966). 

Mi canción (1966). 

La taquiza (1966). 

La Casa vacía (1966). 

Aquél sollozo (1966). 

¿Dónde está mi consentida? (1966). 

Cuando me busquen tus ojos (1965). 

¿Pos de ´onde? (1964). 

Ni dinero ni amor (1964). 

Llorando solo (1964). 

Los aguaceros de mayo (1964). 

La cita es hoy (1962). 

Sigue al sol (1964). 

Cuando quieras tu retrato (1964). 

Amante (1964). 

Hoy sí se me hizo/hoy sí me caso (1963). 

Tomando té (1960). 

Yo no fui culpable (1960). 

Oiga asté siñor doitor (1960). 

Muñeco tonto (1960). 

Esta vida que me estorba (1960). 

Cachito de retrato (1960). 

Una novia en Guatemala (1959). 

Pobre Jilguero (1959). 

Así siempre seré (1959). 

En tu estuche de recuerdos (1958). 

Mi linda Hortensia (1957). 

La mujer de mis anhelos (1956). 

La desdichada Elvira (1956). 
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Un adiós en la mañana (1977). 

Freddie (1956). 

El retrato de Manuela (1955). 

Calendario de amor (1955). 

Vieja carta (1954). 

¡Qué modotes, Bartolo! (1953). 

La magia de los maridos (1953). 

Ingrata, pérjida (1953). 

La interesada (1952). 
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